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VERSION TA QUIGRAFICA 

l. ASISTENCIA 

Asistieron los sefiores: 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Eduardo 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Bulnes, Ftancisoo 
Cerda, Alfredo 
Cruz-Coke, Eduardo 
Durin, Florencio 
Errázuriz, Ladislao 
FernAndez, Sergio 
Figueroa, Hernin 
Gonzilez, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E. 
r..afertte, Elias 
1\-Iarín, Ra1ll 

Martinez, Carlos A. 
Martinez. Julio 
Muñoz. Manuel 
Ocampo, Salvador 
Opaso, Pedro 
Opi t:.:, Pedro 
PerE'jra, Julio 
Prieto, Joaquín 
Rettig, Raúl 
Rivera, Gustavo 
Rodríguez, Héctor 
Tomic, Radomiro 
Torres, Isauro 
Vásquez, Angel C. 

ConcurriO, además, el :Ministro de Salubridad, 
Previsi6n y Asistencia SocIal. 

Actu6 de Secretario, el señor Horacio Hevía 
Mujica. 

n. APERTURA DE LA SESION 
I 

-Se abrió la sesión a las 19.2, en presen~ 
cia de 19 señores Senadores. 

El señor Allende (Presielente).- En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

,III. TRAMITACION DE ACTAS , 
I 

El señor Allende (Presidente). - El acta 
de la sesión 33.a, en fecha ele hoy, aproba­
da. 

El acta de la sesión 34.a, también del día 
de hoy, queda a disposición de los señores 
Senadores· 

(Véase el acta aprobada en ~l Anexo de 
Documentos) . 

IV. LECTURA DE LA OU'IENTA 
El señor Allende (Pre$idente). - Se va 

a dar cuenta de los asuntos que han llega­
d o a la Secretaría. 

El señor Proseeretario. - Las siguientes 
son las c{)municaciones recibidas: 

Informes 

Uno de la Comisión de Educación Públi! 
ca recaído en un proyecto de la Cámara 
de 'Diputados, 'que autoriza al Presidente 
de la República para invertir hasta la suma 
de $ 8.000.000 en la realización de diversas 
obras, en los terrenos que le fueron cedidos 
al Fisco por la Municipalidad de Curicó, 
~on motivo del bicentenario de dicha ciu­
dad. _(Véase en los Anexos, documento 1). 

Uno de la Comisión de Higiene, Salubri­
dad y Asistencia Pública, con el que pro­
pone desechar, por haber perdido su OPOr'f 
tunidad, los sigui~ntes proyectos de la Cá­
mara de Diputados: 

Proyecto de ley, de fecha 3 de marzo de 
de 1932, que prone transferir gratuitamen' 
a la Junta de Beneficencia de Santiago el 
dominio de un terreno fiscal en la ciudad 
de Santiago' 

Proyecto de ley, de fecha 7 de septiem- • 
bre de 1944, que propone la transferencia 
gratuita de un terreno fiscal en San Anto­
nio 'a la Junta Central de Benefie\mcia. 
(Véase en los Anexos, documento 2). 

Quedan para tabla. 

Solicitudes 

Sobre reconocimiento de servicios, ae 
don Diógenes Fuentealba Osorio. 

Sobre reliqllidación de pensión de Tetiro, 
de don Ignacio Toro Espinoza. 

Sobre nueva cédula de retiro, de don Eu­
genio Mujica Gamboa. 

Pasan a la ¡Oomisión de Solicitudes pa,r-
ticulares. 

V. ORDEN DEL DIA 

REORGANIZACION DE LA CAJA 
NACIONAL DE .AHORROS 

El señor Allende (Presidente). - Ca' 
rresponde entrar a la discusión particular 
del proyecto de ley que reorganiza la Ca­
ja Nacional de Ahorros. 

En discusión el artículo 1.0. 
Ofrezco la palabra· 
El señor Secretario. - El artíc'ulo 1.0 pro-

puesto por la Comisión~ dice: 
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"Artículo 1.0 - Declánise en reorgani­
zación la Caja Nacional de Ahorros y a su 
personal de empleados en caliddad de inte­
rino, quedando, facultado el Directorio de 
esta institución, con arreglo a su 'ley orgá­
nica N.o 6.811, de b de abril de 1941, para 
adoptar todas aquellas medidas que sean 
necesarias para el objeto de la reorganiza­
ción"_ 

El señor Lafertte. - En la discusión par­
ticular del proyecto, me ,referiré ante to­
do, a su artícnlo 1.0. Este artículo declara 
'en reorganización a la Caja Nacional de 
lA.horros y en calidad de interinos a su per­
sonal de empleados. Además, faculta al Di­
rectorio de esta institución para adoptar. 
de acuerdo con su ley orgánica. todas las 
medidas necesarias para dicha reorganiza­
ción. 

Veo que esta facultadeonferida al Di­
rectorio para dejar en calidad de interinos 
a todos los empleados, es vaga. Quisiera sa-

I ber, par ejemplo, si alcanzará a todos los 
empleados de la Caja, a todos los emplea­
d.os de lasagen~ias establecidas en el P.aís· 
En s€!guida, no se sabe si el artículo pri­
mero de la ley será de carácter perma­
nente. En este sentido, el artículo 1. o no 
concuerda con el artículo 2.0, en el cual 
se establece un plazo de sesenta dras, pla­
zo que debiera también haberse fijado en 
él. Sin plazo, esta' disposición resu'lta de 
una amplitud según la cual estos emplea­
dos 'quedarán eternamente con el caráctel' 
de interinos, o, por lo menos, mientras du­
:re la vigencia de la ley. MJe parece impar 
tante este punto, porque el arUculo no afec­
ta solamente a empleados que tengan po&> 
tiempo en el servicio, sino a todos; no se 
exceptúa a ninguno y se 'refiere tanto a los 
ge'rentes. subgerentes. y altos empleados. 
como a los funcionarios subalternos. Todos 
quedarán, según se deduce del artículo, en 
calidad de empleados interinos. Pero ¡. por 
cuánto tiempo? Esto es lo que nos ha preo­
cupado especialmente durante la discusión 
'general de este proyecto de ley. 

El señor Ministro de Hacienda, que no 
no se encuentra en la Sala en estos instan­
tes, en la sesión de ayer afirmó. me parece. 
que había un nuevo proyecto de ley sobre 

la materia, de iniciativa del Ejecutivo, que 
resume indicaciones formuladas en la Oá­
mara y un Mensaje enviado el año pasado 
pOr el Gobierno sobre reestructuración r de 
la Caja para darle mayores poderes. En­
tlendo, según mis recuerdos, que el señoIl 
'Ministro de :IDlcienda, en la sesi6n de ayer, 
hizo tal afirmación y agregó que ahora se 
está discutiendo el nuevo -:\Iensaje en la 
Comisión de Hacienda de la Cámara de Di­
putados. He ido a la Comisión a averiguar 
si está allí ese Mlensaje, que yo no tenía y 
que deseaba conocer, pero me dijeron 
'que no está, señOr PresIdente; o sea, el se­
ñor Ministro na ha llevado el Mensaje. En 
consecuencia, la Comisión está tratando el 
proyecto primitivo. Y conste, señor Presi­
dente, que el señor Ministro dijo que en­
viaría un nuevo Mensaje para ampliar al­
gunas ideas y corregir las contenidas en el 
Boletín de la Cámara N.o 1083, o sea. en la 
moción presentada por los Honorables se­
ñores Alessandri. Concha, Escobar y Tapia. 

Desearía saber, señor Presidente, si la 
calidad de "interino" será permanente pa­
ra este personal, porque el proyecto no 
fija, a este l'especto, ni siquiera el plazo 
que señala el artículo 2.0. Como no hay in­
forme de Comisión respecto a esta iniciati­
va, yo pediría a algún señor Senador que me 
aclarara esta duela que me merece el ar­
tículo 1.0. 

El señor Allende (Presidente). - Se va 
a dar cuenta de una indicación relativa 
al artículo 1.0 

El señor Secretario. - Los Honorables 
señores Bu1nes y Rjyera proponen reempla­
zar los dos artículos de este proyecto por 
el siguiente: " 

"F'acúltase al Presidente de la Repúbli­
ca por el término de seis meses para decla­
rar en reorganizacJión el personal de la Ca­
ja' Nacional de Ahorros, dejando a los em­
pleados de esa institución en calidad ¿fe 
interinos. En tal caso el Directorio podrá: 
adoptar, con arreglo a la Ley Orgánica N.O 
6.811, todas aquellas medidas que sean- ne­
cesarias para nevar a efecto la T'eorganiza­
ción, y quedará suspendida por el plazo de 
sesenta días la vigencia del artículo 58 de 
la ley 7.'2'96, de 30 de septiembre de 19'42~, 
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respecto de los empleados de' esa Caja, que, 
}JO!" resolución elel Directorio, dejen ele pres­
ta l' sus servicios en ella". 

El señor Bulnes· - Deseo decir dos pa­
la b ras, señOr Presidente_ 

Esta indicación contiene las mismas ideas 
del proyecto del Gobierno_ con sólo una 
diferencia: en lugar de declarar desde lue­
go la reorganización de la Caja Nacional 
de Ahorros, se Jaculta al Presidente de la 
República para hacerlo, por un plazo de 
seis meses_ Puedo agregar que esta indica­
ción fué redactada cOn conocimiento del 
señor Ministro de Hacienda y también de 
los representantes del Partido RadicaL 

El señor Lafertte.- Hay unil (lifeJ'enciil 
funchmental con el proyecto del Ejc('uti­
vo. 

El señor González.- :Me parece lH',~ :e­
rible el proyecto que se acaba de presentar 
al que yiene en el Mensaje del Ejecutiyo. 
Pero, entre los fundamentos del ~Iensaje, 
se dice que el proyecto se presenta ante 
una nueva huelga de carácter ilegal; es 
decir, se trata de afrontar, con la medida 
que aquí se sugiel'e, una situación inciden­
tal, una situación de emergencia que, en­
tiendo, ya ha terminado. 

El señor Bulnes.- ¿ Me permite una in­
terrupción Honorable Senador? 

El personill ele lil Caja ha acordado hoy 
ir a otro paro. Se reintegraron al trabajo 
ayer, y ahora hiln acordado un pilro para 
mañana. 

El señor González.- Yo me baso en los 
informes de la prensa. 

El proyecto carecía de toda oportunidad, 
si se había seguido el proeedimiento usual 
de armonizar los intereses entre los .Jefes 
de la Caja y los representantes de los em­
pleados. 

El señor Bulnes.- Eso es lo que se ha 
inforl~lado, Honorable colega. 

Creo que el señor Alessandri podría ra· 
tificar lo que he dicho. 

El señor Alessandri (don Eduardo).­
Efectivamente. señor Senador. 

El Gerente General de la Caja se entre­
vistó con el Presiderlte de la República pa­
ra comunicarle que el personal tiem, el 
propósito de declararse nuevamente en 
huelga mañana. 

El señor González.- l Se han hecho ges­
tiones de arreglo? 

El señor Alessandri (don Edual'dú).-
l\Ie informaron que los representilntes de 
los gremios están reunidos con el seíior Mi­
nistre:. dei Trabajo. 

El señor Ocampo.- i Se saben las cau­
sas·? 

El señor Alessandri (don Eduardo).­
Piden un mes de sueldo a cuenta de la gra­
tificación de fin de año. El Consejo comen­
zó a tratar este asunto hoy en la mañana, 
pero desgraciadamente no alcancé a cono­
cer el resultado, porque tuve que venir a 
la sesión del Sellado. l\Ianifesté, sin embar­
go, mi opinión en el sentido de que debía 
darse esta gratificación, en vísperas de 
Fiestas Patrias. Parece qua el Consejo no 
alcanzó a resolverlo por haber llegado la 
hora, pero seguramente en la sesión de ma­
ñana se acordará acceder a la petición. 

El señor Aldunate.- l, Con qué fondos 
se va a conceder este anticipo? 

El señor Alessandri (don Eduardo).­
Con los fondos ordinarios de la Institurión, 
o seil, a cuenta de lil gratificación ordina­
ria c1e fin de año. 

El señor Aldunate.- De acuerdo con 
los datos proporcionados por el Consejo, no 
habría ninguna posibilidad de dar ese an­
ticipo sin producir pérdida. 

El señor Alessandri (don Eduardo).-
No sé si se producirá pérdida, pero la ver­
dad es que sólo se trata de dar un anticipo 
a cuenta ele una gratificación legal. 

El señor Ocampo.- Además, tengo en.­
tendido que el personal se reintegró ayer 
a sus labores, en vista de que el Ministro 
del Trabajo se COmprometió a que se les 
pague esa gmtificación. Es decir, a los em­
pleados se les daría un anticipo a cuenta 
de futuros aumentos de sueldo. 

En realidad, no existe la suficiente cla­
ridad sobre este asunto, aparte lo publica­
do por la prensa. Había un compromiso, y 
si éste no se ha cumplido, es culpa del Con­
sejo. 

El señor Alessandri, (don Eduardo).­
Hay una equivocación del Honorable Se­
nador. Si los empleados han manifestado 
que hubo un compromiso, en este sentido. 
con el Ministro del Trabajo, el Ministro. 
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por su parte, ha desmentido la existfncill. 

de tal compromiso. 
Por otra parte, si fuera así, si tal com­

promiso existiera y el Consejo no lo cum­

ple, éste hace uso de un derecho legítimo. 

pues no ha autorizado al Ministro para to­

marlo. Además el propio Ministro ha de­

clarado que tal compromiso no existe. 

El señor Lafertte.- Pido la palabr1., se­

ñor Presidente. 
Desearía que se leyera nuevamente la in­

dicación, a fin de comprender su verelade­

ro alcance, ya que reduce a uno los dos 

artículos del proyecto del Ejecutivo. 

Deseo saber si, efectivamente, con este 

proyecto, que posiblemente sea la ley de la 

República el martes o miércoles de la pró­

xima semana, se va a mejorar la situación 

de los empleados o persistirá la crítica si­

tuación por que atraviesan. Porque el pro­

yecto del Ejecutivo ]]evará a muchos em­

pleados a la cesantía y los hará perder to­

dos los derechos a que tal estado los hace 

acreedores. 
El señor Allende (Presidente).- Se va 

a dar lectura a ]a indicación. 

-El señor Secretario lee nuevamente la 

indicación. 
El señor Bulnes.- 8011 las mismas dis­

posiciones del proyecto del Gobierno, con 

la sola diferencia de que, en lugar de de­

clarar desde luego la reorganización del 

personal de la Caja Nacional de Ahorros, 

se faculta al Presidente de la República pa­

ra que lo haga dentro de seis meses. 

}Jl señor Ocampo.- Pero tengo enten­

dido que, a la vez. se faculta al Directorio 

de la Caja para ~mspende1' desde luego a 

todos los emplea(los que crea conveniente. 

El señor Secretario.- I,a disposición 

pertinente dice: "en tal caso, el DireC'torio 

podrá I1doptar ... " 
El señor Errázuriz.- El Directorio lo 

podrá hacer cuando el Presidente de la Re­

pública haga uso de la facultad que se le 

otorga. 
"El señor Guzmán.- ¿ )fe permite, señor 

"Presidente? 
M e parece que la frase " en tal caso" es­

tá de más, porque sin ella el significado de 

la disposición es el mismo. 

El señor Opaso.- No, señor Senador. 

El Presidente de la República tiene un 

plazo de seis meses para usar de la facul­

tad que se le otorga. En el caso de que ha­

ga uso de ella, el Directorio tiene un pla­

zo de sesenta días para proceder. 

El señor Guzmán.- Desearía que se le­

yera el inciso segundo del artículo. 

-El señor Secretario da lectura nueva­

mente al artículo. 

El señor Ocampo.- ¿ Pero los empleados 

quedarían interinos desde el mismo momen­

to en que la ley sea promulgada ~ 

El señor Opaso.- Quedarían interinos en 

el caso de que el Presidente de la Repúhli­

ca hiciera uso de la facultad que se le otor­

ga. 
El señor Alessandri (don Eduardo).- y 

en el momento en que el Presidente de la 

Hepública dicte el decreto correspondiente. 

El señor Lafertte.- io Por qué no se re­

ducen los dos plazos a sesenta días, como 

10 dispone el artículo 2.0? De esa manera 

las dos disposiciones armonizarían y habría 

hastante tiempo para usar de esa facultad. 

El señor Bulnes.- Está bien la disposi­

ClOn, señor Senador. El plazo de seis me­

seR es para que el Presidente de la Repú­

hlica pueda hacer uso de esa facultad y si 

no hace uso de ella, quiere decir que no 

ha pasado nada. 

El señor Martínez Montt.- Yo sería pal'­

tirlario de ampliar en 90 días el lapso du­

rante el cual se concede la facultad de de­

clarar en reorganización a la Caja, porque 

ésta tiene sucursales a lo largo de todo el 

País; en conRecuencia, de aquí a que se tra­

miten los decretos de rigor, se instruyan los 

sumarios, etc, pasará mucho tiempo, y los 

empleados no alcanzarán, posiblemente. a 

hacer los descargos. 
El señor Bulnes.- El plazo de sesenta 

días es el propueRto por el Gol)iernq en Sl~ 

:\Iensaje. P¡'ohahlemente, 1)01' las razones 

expuestaR, habría fundamento para eRta hle­

cer un plazo más amplio. pero no me atre­

vo a pronunciarme en tal sentido. 

El señor Ocampo.- Desgraciadamente, 

señor Presidente, debo confirmar mi opi-

1110n vertida sobre este proyecto tan espe­

cial, que venimos discutiendo desde ayer, 
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en el sentido de' que cualquiera que sea el 
plazo de reorganización o como quiera lla­
márselo, se trata de medidas represivas 
que constituyen un verdadero peligro para 
los empleados. Para estos efectos. por lo 
demás, considero que daría igual que el 
pIa:>:o fuera de seis meses o de ninguno. Y, 
por esto mismo, creo que la mejor solución 
para el problema que, me parece, no tie­
ne hoy la gravedad que tenía ayer. sería 
no establecer un plazo fijo, por estimarlo 
innecesario y remitir ese asunto a la Cáma­
ra, para que se siga discutiendo en conjun­
to con las demás iniciativas que sohl'e la 
Caj~ de Ahorros estudia esa rama del Con­
greso. 

No votaré el proyecto, ni el de los seño­
res Senadores, porque en el fondo siempre 
con&tituyen una amenaza para los empleados 
Pien~o que, aunque queramos revestir este 
deJ)ate de las envolturas más atractivas, 
:;;:iempre primará el carácter represivo de 
las disposiciones del proyecto. A mi juicio 
-repito-, sería preferible que esta inicia­
tiva pasara a fOl'mar parte de la reorgani­
:>:ación total que piensa efectuar el Ministro 
del ramo en la Institución. 

Creo que debe hacerse una reorganiza­
eión en la Caja de Ahorros, por las razones 
que han dado los Senadores que tienen ma­
yor versación que yo en esta materia. En­
tiendo que esta institución lo necesita tan­
to como otras; pero. a mi juicio. no es jus­
to aprovechar de las circunstancias que to­
dos conocemos -la exigenci.a de un anmen­
to del 20% de las remuneraciones-o para 
declarar la reorganización, porque todos co­
nocemos las dificultades con que tropieza 
1a clase trahajadora por la forma despia­
(1ada e inaceptable en que aumenta la ca­
restía (le la vida. 

A propósito de lo que digo, quiero insistir 
a.hora en algunos conceptos que vertí ayer 
sobre el problema de la inflación. sobre los 
reajustes de sueldos y sobre las ideas que se 
han dado a conocer en el día de hoy. du­
rante la discmdón del proyecto de reforma 
de In ley 4054. Se ha hecho resaltar aquí 
la política inflacionista que ha desarrolla­
do nuestro Gobierno, política que-lo reco­
nocemos. por muy adversarios que seamos 
riel actual Gobierno- viene arrastrándose 
desde mucho tiempo atrás, desde Gobiernos 

anteriores, y los únicos que han pagado las 
consecuencias, son los modestos obreros, 
los empleados, los campesinos, la clase tra­
bajadora en general. 

Quiero insistir en algo que ayer el SellOl' 
Ministro pretendía refutar con respecto al 
circulante. Ha afirmado el Senador que ha­
hla que se está acelerando en forma asom­
brosa la inflación. Se imprimen 20 mil pe­
sos por minuto, o sea, 28 millones de pesos 
rada día según datos emanados del Banco 
Central. Esta es una de las causas de la 
infl ación constante que está sufriendo el 
País. 

Leeré, en esta oportunidad, una parte de 
un editorial del periódico "Democracia", 
que dice: 

"Esta política de hambreamiento delibe­
rado de los chilenos se encuentra reflejada 
en los datos dados a conocer por la Direc­
ción General de Estadística sobre indice 
general de los precios al por mayor, calcu­
lado tomando como base igual a 100 los 
precios que regían en 1947. Este índice su­
bió en los primeros cinco meses de 1949l 
en 7,2%. y en los einco primeros meses de: 
1950 en 7,1 %. En ambas ocasiones hubo 
protestas generales por el desarrollo pa­
\'oroso ele la carestía. Pero, ahora se ha 
batido todos Jos reeol'ds. El índice gene­
ral de precios pasó de 173.5 puntos en 
<liciembre de 1950, a 195,3 puntos, en ma­
yo de 1951, o sea que su incremento en 
los primeros cinco meses del presente año 
alcanza nacla menos que al 12,6%. Esto 
quiere decir que la propia Dirección Gene­
ral de Estadística. repartición gubernati­
va. certifica que en 1951 el alza de los pre­
cios es un 75% mayor a la experimentada 
los aiíos anteriores". 

Señor Presidente, si estos datos son exac­
tos, quiere decir que ningún aumento de 
sueldos hahido en los años anteriores y en 
r 1 último tiempo, puede alcanzar el ritmo 
rle la inflación. Como ha dicho cierto eco­
nomista, mientrns los sueldos y salarios de 
empleados y ohr('-ros suben por la escala, 
el precio de los articulos de primera nece­
sidad sube por el ascensor. 

Sigue el editorial, señor Presidente: 
"T-,os sueldos vitales de los empleados 

particulares se encuentran estabilizados 
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desde enero e~ la cifra calculada sobre la 
,base de los precios de noviembre de 1950. 
Los empleados fiscales y semifiscales es­
tán ganando todavía los sueldos que obtu­
vieron hace un año con el reajuste con­
'¡quistado durante el Ministerio del señor 
Vial. Los obreros obtienen salarios de ham­
bre, también anteriores en la generalidad 
de los casos, a los recientes aume~tos es­
candalosos de los precios. 

"Constituye una ignominia pretender que 
los empleados y obreros y sus familiares 
perezcan de hambre sometidos a esos suel­
dos y salarios insuficientes. Los Bancos 
particulares han ganado miles de millo­
nes de pesos mediante el desborde de la 
inflación. Los privilegiados que forman la 
oligarquía ba~caria se han beneficiado con 
las emisiones por mayor de papel moneda 
que se suceden minuto a minuto. El resto 
de los chilenos estamos destinados a ser 
las víctimas de este proceso infernal de 
hambreamiento que forma parte de la po­
lítica yanqui de colonización del País, de 
miseria de los chilenos, de guerra y de re­
acción política. Pero surge incontenible la 
resistencia de los chilenos al plan antina­
cional, y se plantea en estos momentos la 
necesidad imperiosa de obtener un reajus­
te general de sueldos y salarios que reem­
bolse a los trabajadores las pérdidas sufri­
das con el desarrollo vertiginoso que las 
autoridades han impreso al proceso inf] a­
cionista en los recientes meses, y que se ma­
nifiesta en el alza de los precios de todos 
los artículos de primera necesidad." 

Señor Presidente, tengo entendido que 
estas cifras concuerdan con las que ha da­
do a conocer aquí, en la discusión del pro­
yecto de reforma de la ley 4.054, el Hono­
rable señor Rodríguez de la Sotta. Si esto 
fuera efectivo. ¡, es posible que aceptemos 
la dictación de una ley represiva contra 
los empleados de la Caja Nacional de Aho­
ros, por el único delito de pedir un aumen­
to de sueldo del 20%. en circunstancias de 
que la estadística del Ranco Central seña­
la que, en un año, el valor de los artículos 
de consumo subió casi en ¡m 760/<,? 

Considero que la actitud que se quiere 
asumir es francamente inaceptable. A mi 

juicio, el Senado debería buscar una solu­
ción más justa al problema. 

N'ada más, por el momento, señor Presi­
dente. 

El señor Allende (Presidente).- Ofrez-
eo la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
En votación la indicación propuesta por 

(os Honora bIes señores Bulnes y Rivera, 
para reeemplazar los artículos 1.0 y 2.0 del 
proyecto. 

El señor Ocampo. - Solicito votación 
nominativa, señor Presidente. 

El señor Cerda.- ¡, Se votaría junto con 
la enmienda propuesta por el Honorable 
señor Martínez Montt ~ 

El señor Allende (Presidente).- Sí, se­
ñor Senador. La indicación del Honorable 
señor Martínez Montt es para ampli'ar de 
60 a 90 días el plazo que se fija. 

El señor Ocampo.- ¿ Cómo, señor Presi­
sidente ~ N o he entendido bien. Entiendo 
que esta indicación se votará una vez que 
se apruebe la otra. 

El señor Allende (Presidente).- Pue­
den votarse en conjunto. Así se procede­
ría a realizar una sola votación. 

El señor Ocampo.- ¡, Se puede solicitar 
votación nominativa ~ 

El señor Allende (Presidente). - Sí, si 
Su Señoría es apoyado por dos señores Se­
nadores. 

El señor Lafertte.- Yo lo apoyo. 
El señor González.- Yo también. 
El señor Allende (Presidente).- En vo­

tación la indicación propuesta por los Ho­
norables señores Bulnes y Rivera, con la 
modificación propuesta por el Honorable 
señor Martínez Montt. 

Se va a tomar votación nominativa. 
El señor Secretario. - Resultado de la. 

votación: 19 votos por la afirmativa, 4 vo­
tos por la negativa y 1 pareo. 

-Votaron por la afirmativa los señores 
Aldunate, Alvarez, Bulnes, Cerda, Cruz­
Coke, Errázuriz, Fernández, Figueroa, Guz­
mán. Marín, Muñoz, Opaso, Opitz, Pereira, 
P¡'ieto, Rettig, Rivera, Rodríguez y Vás­
quez. 

-Votaron por la afirmativa los señores 
Allende, González, Lafertte y Ocampo. 
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--N o votó por estar pareado el señor 
1fartínez Montt. 

El señor Allende (Presidente). - Queda 
aprobada la indicación. 

El señor Secretario.- El Honorable se­
ñor Opaso formula indicación para agre­
gar el siguiente artículo nuevo: 

"Artículo ... - Los empleados de insti-
tuciones regidas por la ley General de 
Bancos, cuyo texto definitivo fué fijado 
por decreto N.o 3.154, de 23 de julio de 
1947, no podrán abandonar colectivamente 
sus labores sin cumplir previamente con 
las disposiciones del Código del Trabajo. 

Se presume que hay abandono colectivo 
ilegal cuando en un mismo día falta a su 
trabajo el 20%, o más del personal del ban­
co por más de una hora. 

Producido el abandono ilegal, quedarán 
automáticamente caducados los contratos 
de trabajo de los empleados infractores y 
el empleador podrá proceder a la reorga­
nización ¡Je sus servicios eliminando al per­
sonal que estime conveniente, sin pago de 
indemnización alguna. 

Quedarán también caducados por minis­
terio de la ley Jos fueros de que goce por 
cualquier motivo el personal que abando­
ne su trabajo. 

Para proceder a esta reorganización, el 
empleador tendrá un plazo de hasta sesen­
ta días contados desde la fecha del aban­
dono de las labores. 

I,o dispuesto en este artículo no deroga 
lo estahJecido en el artículo 40 de la ley 
N.o 7.295." 

El señOJ' Allende (Presidente).- Ofrez­
co la palabra sobre el artículo nueyo pro­
puesto por el Honorable señor Opaso. 

El seí'íor Ocampo.- Pido la palabra, se­
ñor Presidente. 

CrE~O que no se puedo aceptar el artículo 
que propone el Honorable señor Opaso, 
porque ello significaría cometer un yerda­
clero atentado contra un derecho conquista­
do por todos los trabajadores del mundo 
en muchm; años de lucha: el derecho a ln 
huelga. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- i Lo,,> 
(le Rusia también? 

El señor Ocampo.- Voy a contestar a 
Su Señoría. En Rusia no hay huelgas, por-

que los trabajadores son dueños ele todas 
las industfias y de todos los elementos de 
producción. 

El señor Errázuriz.- i Porque los matan! 
El señor Lafertte.- ¡K o, señor Senador. 

i Allí el Estado son los obreros! 
El señor Ocampo.- En Rusia no existe el 

sistema capitalista, que permite a peque­
ños grupos yivir del trabajo de las grandes 
masas que laboran. En Rusia no hay pri­
vilegiados. Los obreros, técnicos y emplea­
dos son dueños de todo. Por eso nunca ha­
hr{¡ huelgas. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- ¡Qué 
equivocado está Su -Señoría! Bn Rusia, el 
dueño de todo es el Estado. 

El señor Rivera.- i En Rusia no hay huel­
gas, porque los matan si la hacen! 

El seÍior Ocampo.- Así como los dueños 
de fundos en nuestro país no dejarían de 
trabajarlos si les producen riqueza, en Ru­
sia los obreros no abandonan las fábricas, 
las minas o los talleres. 

El señor Cerda.- i Porque los matan! 
El señor Ocampo.- i No, porque los obre­

ros y campesinos son dueños de ellos! 
El señor Rodríguez de la Sotta.- ¡Está 

en un error Su Señoría! j El dueño de todo 
es el Estado! . 

El señ 01' Ocampo.- i No, señor! ¡Los 
nbreros conquistaron el poder con su es­
fuerzo. y después de muchos años de lu­
('ha! Tamhién en Rusia hnho una oligar­
quía tan per\'ersa como todas las del mun­
do, que no tenía otra preocupación que 
oprimir y apJastar a las clases trabajado­
ras. En respuesta a tanta represión y vio­
lencia como ha ocurrido en otros países 
semiconquistados o semi coloniales, los 
ohr('~'os se rebelaron contra sus tiranos y 
se apoderaron de lo que ellos habían edifi­
cado con su esfuerzo y su sangre. Por eso. 
I'll Rusia no podrá haber huelgas, porque 
Jos que trabajan son dueños de todo. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- i Es el 
Bstado el dueño de todo! 

El señor Lafertte.- i El Estado son ellos: 
Jos empleados, obreros y campesinos! 

EJ seÍior Rodríguez de la Sotta.- El Es­
tado es Stalin. 

El señor Ocampo.- Hace un inst::mte, 
cuando discutíamos el proyecto de reforma 
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de la ley 4054, los señores Senadores se COll­

dolían porque la inflación es un proceso 

que no se detiene y puede poner en peligro 

los fundamentos jurídicos y sociales L1e la 

Hepública. Nosotros no intervinimos en el 

debate, porque se habría demorado el des­

pacho del proyecto, y porque la ciencia de 

los hombres más capaces da determinada 

solución a ese problema. 
En el sistema capitalista, señor Presiden­

te, la inflación es un fenómeno natural. 

Muy diferente es Jo que ocurre en los países 

donde existe una economía organizada y 

planificada. 
Como decía el Honorable señor González, 

en los países capitalistas son tan poderosos 

los intereses personales y de grupo, que es 

inútil pensar en planificar la economía. 

aunque exista buena voluntad de parte de 

todos. Bl industrial de una fábrica deter­

minada será siempre enemigo de otros ill­

dustl'iales y de otras fábricas que produzcan 

el mismo artículo que él. El hombre que 

venelr zapatos en una esquina, hechos en 

una fábrica detemlÍna(h, será siempre e~e­

nügo del homhre de la otra esquina, que re­

cihe esr mismo tipo ele artículo de otra fá­

brica. Esto sucede porque los intereses del 

sistema capitalista son opuestos, porque no 

concuerdan. I.Ja econom ía ea pita lista tienc1 e 

a favorecer a la forma económica indivi­

dual y no a la eolectiva, Si, por el contrario, 

se logran¡ planificar la industria en eual­

quiel' país eapitalista. habría que empezar 

por juntar a las gl'andes industrias, es decir, 

por constituir verdaderos "trusts" indus­

triales. Si con esto se quisiera favorecer a 

la clase obrera, sería necesario eliminar a 

los grandes accionistas de esos "trusts" ; 

hacer a las masas populares dueñas de las 

grandes firmas industriales que hoy aca­

paran los productos manufacturados y las 

materias nativas. 

Veamos el caso de nuestro País, por ejem­

plo, en lo que se refiere a la producción de 

cobre, situación que se ha debatido tanto en 

el Honorable Senado ... 
El señor Errázuriz.- i, Qué tiene que ver 

todo esto con la indicación en debate 7 

El señor Ocampo.- Sus Señorías nos han 

provocado ... 
El señor Errázuriz.- i N aaie los ha pro-

yocado! :!\Iejor sería que en su discurso se 

refiriera a la indicación que discutimos. 

El señor Ocampo.- Sostengo que en Ru­

sia no podrían existir la Bn¡den Copper, 

la Anacomla Copper, la Chilean Smelting, 

los GialloJ1i y l\Iustakis. la Graee Compa­

ny, 110rque son firmas netamente explota­

doras de los pueblos. Y los pueblos, para 

librarse de. esta presión y terminar con el 

proceso inflacionista, tienen que eliminar­

Jaso nacionalizar las grandes industrias y 

eolocal"las al servicio (le los que trabajan y 

pl'o(lucen la riqueza. 
Por ]0 tanto, será inMil intentar poner 

término a la inflación, aunque los señores 

Senadores discutan el problema durante 

veinte años. -Mientras exista el régimen ca­

pitalista. la ini'1ación será un problema in­

herente al sistema mismo. Bs eomo la gue­

rra, que es la soml1ra del capitalismo, Por­

que Jos eapitalistas, los grandes "trusts", 

mantienen tO(la su política bancaria y 1i­

naneiel'a concebida con vistas a la guerra. 

Por eso, nosotros sufrimos, en la hflación, 

las consecuencias de esa política. I.Ja infhl­

ción que se ha acrecentado en nuestro país, 

se debe a la errada política económica del 

Gohiel'no. que en lugar de estar encami­

nada a ]a paz. está encaminada a la gue­

rra. N o somos sino un carro más del gran 

tren que han organizado los yanquis para 

(leseneadenar la guerra y hacer que los paí­

ses se destruyan entre sí'. 
BI señor Figueroa (Presiclente).- Llamo 

;a atención de Su Señor'a a ([1l<' t'st{J P'1 (lc­

bate la indicación del Honorable señor Opa­

so, de que ha dado cuenta el señor Secre­

tario. 
El señor Ocampo.- Muy bien. señor Pre­

sidente. 
Por eso, estimo que es inútil pretender 

que leyes de esta naturaleza, que son re­

presivas y atentan contra determinados 

grupos Roeiales del País, puedan despachar­

se sin mi más vehemente protesta. Bllas 

110 resuelven nada. 
La indieación que ha formulado el HOlLO­

rable señor Opaso no ticne otra finali(lad 

que la de convertir a los empleados en es­

elavos, en individuos qne tendrán qUé' aga­

char la cabeza ante los gritos, el maltrato 

y las incorrecciones de sus jefes. Ella cons-
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titnye una provocación mayor aún que el 
])J"uyecto que nos envió el Gobierno y que 
.apoyan la Derecha y el Partido Ha(lical. 

,: Cómo es posible que pl'estcm.)s apoyo a 
('sta "ley chicote"? ¿ Vamos a im])('(lil' a los 
<:'Illpleados del País que ejel'eitC'1l el den'­
<"I1U (le huelga cuando tengan necesidad y 
hambre. como las han sentido los elllplea­
(1 <'s de la Caj a N aciona 1 de Ahorros y Sel]· 
til'án también los (lemás? 

¿ Cree alguien que esta ley ya a detener 
y acallar la voz de los empleados de nues­
tra patria? j No, señor! Esta ley traerá la 
peor reacción en las elases tra hajadol'as <le 
nuestro país. Si creen la oligarquía chile­
na y la mayoría del Sewl<lo -de a]1l'ohal'sC' 
(,J proyecto- que esta ley va a asustar a 
los empleados. están muy equiyocados. Su 
único efecto será concentrar ma~'or odio ha­
<,ia una mayoría parlamentar'ia que ~'a no 
quiere escuchar ningún razonamiento. que 
haee' oídos sordos al clamor de los hombres 
de trabajo. que día a día entregan su es­
fuerzo creador. 

Este l)f'oyecto trata a quienes trabajan, 
pe' T que a c1eliJleuentes. T10S priva de 
tod () deree ho; ni siquiera podrán re­
clamal' justieia. ; Es posible que a los hom­
hres que trabajan. que están horas y horas 
reclinados en los escl'itorios preocupados de 
J'eNguarclar los intereses de nuestro país 
-hay algunos. naturalmente. que pel'tene­
een a la fronda burocrática y que ganaron 
sus puestos como dácliyas políticas y a los 
cuales, sin embargo. también defiendo­
Re los presione (';'1 esta forma? j No se 
puede aceptar esto, señor Presidente! Est~ 
ley crearú insalya hles dificultades. 8erú re-
1"1siida con mucho más violencia que la ex­
]ü]¡ida por los gremios en el movimiento d .. 
febrero de 1950. j Y después venc1rálÍ aquí 
alg'unos Senadores a rasgarse las vestidu­
ras y a reclamar contra los reheldes que 
gTitall en las calles y contra las huelgas 
ileg'ales! 

Contrariamente a la in<licación (lel Hono­
rable señor Opaso. debería buscarse un pro­
(:e(limiento que permitiera a los em­
pleados. cuando lo exijan las condiciones 
eC(lnómicas, iniciar, dentro de los cauces le­
g,!1rs. las gestiones que les permitan mejo­
rm' su 111'1',-,1 de yi(la. 

Sostengo, pUl' otra parte, que en el actual 
c: ubierno no estún l'epresentados, en estos 
momentos, los intereses de la Nación. El re­
presenta a 1)('(!Ueüos grupos, que, mucha!> 
veces, nada significan en el País. Si hicié­
ramos un allúlisis de las fuerzas que lo apo­
yan, veríamos que todas las fuerzas mayori­
tarias de Chile no están, precisamente, de 
su parte. Y, en el presente caso, hoy quie­
ren colocar esta ley en manos del Gobierno 
para que éste, al emplear tales procedimien­
tos, se desacredite muchG más. Quienes así 
proceden, actúan como el tercero que, cuan­
do se produce una pelea entre dos indivi­
duos, da una cuchilla a uno de los cOllten­
dores para que éste use ele ella y mate a su 
contrincante. Después, quiere que ~10 se lo 
castigue, en circunstancias de que es el ver­
da de1'o responsable, por haber intervenido 
(leei"ivamente en un conflieto que podía 
haber terminado de otra manera. 

Eso es lo que se pretende hacer en este 
momento: dar armas al Cohif'l'l1o para qne 
éste allullalee al moYÍmiento o]¡l'el'o, al mo­
yimiento sindical, al moyimiento de protes­
ta <le los empleados, y, después, ajH'OYe­
chando su desprestigio, ca pitalizal' el descon­
tento de las grandes masas populares. TJue­
go les dirán: "P(']'o. j si fué el nohiel'llo Rn­
(lieal !", o "Fué el Sel101' Gahriel González 
Yidela quien ]lidió estas l(>yes: llosotr'os !lU 

hicimos más que apoyado; ]>e1'O fué ;'l quien 
vino a solicitar todas estas leyes ele !acd­
tades extraordinarias y de represión al ])l(;­

vimiento obrero". Y sépase que ::10 defien­
dI) al señor Gahriel Gonzúlez Yidela. ])(\1'­

que. desde que abandonó el movimiento po­
pula)', ('s el representante de la Derecha 
y no de las clases trahajadoras y populares, 
ni siquiera de la izquierda radical del País. 

Por eso, estamos en eontl'a de la inclica­
ción dcl Honorable seño!' Opaso. Ella cons­
tituye un nuevo atentado contra los traha­
jadores y contra quienes luchan por su 
hienestar y el de sus familias. y no preten. 
den enriquecerse ni en nq.ro('ios. ni en COI11-

])one11(las políticas. ni. en fin, en ni::1guna 
de esas operaciones ilícitas que se haren en 
los Bancos y en algunas casas comerciales. 
en las que se juega con la moneda y con el 
estómago del pueblo ehileno. Es a los que 
tra bajan ocho y más horas. día por día; a 
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los que estún al Sel'YlClO de la Nación, a 
quienes se quiere trata]' como esclavo". 

::\1 e a tl'eyo, por eso, a decir al Honorable 
:;;el101' Opaso que haría bien en retirm' su 
indicación. i Los empleados de Chile no son 
inquilinos: son empleados, y homhres cons­
cientes! 

El sel10r Figueroa (Presidente) .--(,f1'ez­
co la palahra. 

El señor González. - Ruego al señm' ~e­
cretal'io se sirva leer de nuevo la indica­
ción del Honorable señor Opaso. 

El señor Lafertte. - ¡Es tel'l'ihle! 
-El señor Secretario da lectura nueva­

mente a la indicación. 

El señor Opaso.- [, Me permite la pala­
bra, señor Presiden te ? 

Quiero ~xplicar, brevemente, la indica­
ción que tanta indignación ha causado al 
Honorable señor Ocampo. 

Posiblemente, el señor Senador cree que 
esta indicación favorece a los patrones ... 

El señor Ocampo.- ¡Seguramente! 
El señor Opaso~- N o la he formulado 

para favorecer a los patrones. Las huelgas 
ilegales que paralizan las faenas bancarias 
causan mucho más perjuicios al público que 
a las instituciones bancarias. Esos orga­
nismos no sufren en nada económicamente 
con el cierre, sobre todo después de haber 
sido aprobada, el año pasado, una ley que 
legisla sobre la materia. 

Mi indicación ~o l)riva a los empleados 
del derecho de huelga, pero encuadra el 
ejercicio de ese tlerecho en algu:wf; nor­
mas que es indispensable establecer. 

¿ Qué pasa, en la práctica? El Código del 
Trabajo establece que los empleados pue­
den faltar un día a sus labores, sin que 
ello constituya causal de caducidad del 
contrato de trabajo. En la práctica, esta 
falta por un día no ha sido unipersonal, 
sino colectiva. Ha ocurrido, así, que los 
empleados bancarios han declarado la 
huelga ilegal día pOl' medio; y contra esto 
no hay autoridad que pueda actuar. 

Actualmente, si los empleados declaran 
una huelga ilegal, se da cuenta ele ello a la 
Dirección General del Trabajo, y automá­
ticamente caducan los contratos de traba­
jo, siempre que la huelga se mantenga por 

dos días seguidos. Amparados en esta de­
ficiencia de nuestra legislación, cuando se 
quiere reorganizar alguna institución, los 
('mpleados se reintegran al trabajo al día 
siguiente e impiden que se pueda tomar 
ninguna medida en contra de los cuatro o 
cbco cabecillas que mantienen en zozobra 
a todo el País. 

No se trata en absoluto, de quitarles 
ningún privilegio. Se trata de no dar, a los 
empleados bancarios, el privilegio que se les 
está dando con la huelga ilegal, la que han 
tomado como un arma que están usando 
cada semana. 

Esta disposición no favorece a los em­
pleadores; favorece al País. En días pasa­
dos, cuando los empleados bancarios se 
declararon en huelga, quienes más sufrie­
ron fueron los obreros, pues no pudieron 
percibir sus salarios, debido a que los pa­
trones, a su vez, no pudieron cobrar sus 
cheques para efectuar la cancelación de 
jornales. 

Ruego al Honorable señor Ocampo que 
me disculpe si le digo que está en un error 
al creer que mi indicación va en contra de 
los empleados: sólo tiende a encuadrarlos 
dentro de ciertas normas, para que ellos 
tam bién cumplan en conciencia con sus 
deberes. 

El señor Ocampo.- i, Y quién encuadra 
a los patrunes cuando faltan a sus debe­
res? 

El S8ñor Opaso.- Para eso está la ley, 
señor Senador. 

El señor Ocampo.- Nunca se tonta nin­
guna medida en contra de los patrones ar­
bitrarios. 

El srfíor González.- ¿ l\Ic permite, señor 
Presidente? 

En realidad, escuchando las palabras 
del Honorable señor Opaso, me pregunta­
ba si, efectiyamente, el señor Senador es 
liberal. En otras oportunidades, lo he vis­
to def(~nc1er, con su acostumbrado brillo y 
no menos acostumbrada vehemencia, sus 
puntos de vista, que son verdaderame::lte 
liberales; pero ahora lo yeo en una :fla­
p;rantr transgresión a su doctrina. 

El señor Rivera.- Estún claudicando 
todos ... Hace un momento dijo Su Seño-
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ría que el Honorable seí'ior Muñoz Corne­
jo era marxista ... 

El señor González.- Y lo voy a explicar. 
Entiendo que, dentro del criterio liberal, 

se a(1mite la libre lucha de los Í11terel-les 
(>couómicos, o sea, en el plano de los con­
flictos del trabajo, la solución de éstos se 
busca mediante procedimientos que consi­
deran convenientes los empleadores y em­
pleados. 

El señor- Opaso.- Pero dentro de la ley. 
El señor González.- Dentro de la ley. 
Naturalmente, a medida que se ha ido 

haciendo más complejo el organismo social, 
10 ha tenido que ser también el Poder PÚ­
hlico. O sea, la evolución histórica no ha 
estado en el sentido que tuvieron o dicen 
tPl1pr las personas de pensamipnto liheral. 
)[e refiel'o al plano de la economía. pues 
todos SOlllOS libe mlps en cuanto a tañe 
a las libertades públicas y a las garantías 
que, en la forma más amplia, debe tener la 
persona huma~la frente al Estado. Enton­
ces, ha dehido intel'Yenir el Poder Públi­
co, para pr()curar. desde luego, concilia!' 
los intereses en pugna mediante procedi­
mipntos oficiosos o legalizados. Yo he sos­
tenido antp pI Senado. en diversas oportu­
nidades, qut' se está haciendo indispensa­
hle un pxampl1 serio de nuestro régimen 
institucional. para ver moclo de dar cauce 
jurídico a fuprzas sociales que cada día 
son más importantes y efectivas y que, ca­
recipndo de tal cauce actualmente, tienen 
que hacer valer sus aspiraciones v reivin­
dicaciones por medio de sus propias orga­
nizaciones de clase. De ahí que yo conside­
re absolutamente inacE'])table poner en 
manos de los empleadores, como es el 
sentido de la indicación que ha for­
mulado el Honorable seí'ior Opa so. armas 
legales que les permitirán poner oído sor­
do a todas las peticiones y demandas de 
mejoramiento que les planteen sus em­
pleados. 

Usar los poderes del Estado en favor, 
precisamente, de una clase minoritaria cu­
yos derechos no desconozco ni podrían ser 
ignorados -y siempre trato de atenerme 
en la forma más fiel a la realidad-, es un 
problema que hay que someter previamen­
te a una comprobación objetiva de los he-

ehos. Y no desconozco que estos conflictos, 
como lo decía ayer, pueden traducirse en 
])Cljuicios serios para la economía nacio­
nal. Pero no me parece justo que nosotros 
queramos hacer responsables de tales tras­
tornos -que se deben a diferencias y ana­
cronismos de nuestro régimen jurídico y, 
por otra parte, a razones políticas que ex­
]mse en la sesión de ayer-, a los obreros 
y empleados, pues esto implica colocar la 
ley de parte de quienes, en una sociedad 
capitalista, son los más fuertes. 

Si alguna sig~üficación de progreso tie­
ne la evolución democrátiea del Estado 
moderno, ella reside precisamente en que 
se trata de ir poniendo el poder del Esta­
do al servicio de los trabajadores, que 
constituyen la mayoría nacional y de quie­
nes sin exageración puede decirse que se 
i(1clltifican con la Patria. 

De ahí que yo crea absolutamente in a­
eeptn hle el artículo nuevo propuesto por 
el Honorahle seí'ior Opaso. Y me parece in­
(1ispensa ble que nosotros, bicn posesiona­
dos c1e nuestra l'esp(nsabilic1ad política, de 
In función superior que desempeñamos en 
el País. pmpecemos a preocuparnos seria­
mente ele estos problemas que se refieren 
n la adecuación de nuestro régimen insti­
tucional a nuestra realidad social. 

Estamos viendo todos los días proble­
mas que, sin pretender nprovechar para 
glncer aeaclemia política. n08 llevan a la 
eOllsidel'ación ele principios de orden fun­
(lamental que se refieren a la organización 
de b sociedad y del Estado. 

X ada m{ls, señOl' Presidente. 
El sei'íor Rettig.- Pido la palabra, se­

ñOI' Presidente. 

Votar'é negativamente la indicación que 
se discute; pero, en previsión de que ella 
sea aprobada, quisiera hacer presente la 
g-rayedad que encierran sus disposiciones. 

El artículo propuesto por el Honorable 
señor Opaso entrega al t>mpleac1or la fa­
cultad de reorganizar la institución que 
l'Íg·e. Estimo qw'), de aprobarse esa disposi­
ción, debería completarse con un agrega­
do que diera a los empleados la facultad 
de recurrir antl3 alguien para reclamar de 
una eventual injusticia. De ahí que, para 
el caso de aceptarse' dicho artículo, pro-
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pondría un nuevo inciso en los siguientes 

términos: 
"El personal declarado en reorganiza­

ción, en virtud de lo dispuesto en el inci­

so antel'ior, podrá reclamar colectivamen­

te de la medida ante la Corte del Trabajo 

de la jurisdicción respectiva, dentro de un 

plazo de cinco días. El Tribu~al fallará en 

única instancia, apreciando la prueba en 

conciencia, y en contra de sus resoluciones 

no procederá el recurso de queja." 

Esto último, señor Presidente, para pro­

curar un proccdimiento expedito. 

El señor Figueroa, (Presidente).- Rue­

go a Su Señoría se sina enviar a la :Mesa 

su indicación. 
En discusión el artículo con la indica· 

ción formulada por el Honorahle señor Rc­

ttig. 
El señor Allende. -Pido la palabra, se· 

ñor Presidente. 
Tengo la impresión de que el artículo 

nuevo propuesto por el Honorable señor 

Opaso no puede ser sometido a votación. 

El artículo 76 del Reglamento del Sena­

do establece que un señor Senador puede 

observar que la indicación que presente 

otro Senador no dice relación con el fondo 

del problema en debate; y, en este caso, 

me parece que dicha disposición regln­

mentaria casa con la naturaleza del nrtícu­

lo nuevo que ha propuesto el Honorable 

señor Opaso. 
En realidad, estamos discutiendo un 

Mensaje del Ejecutivo, modificado por los 

Honorables Senadores señores Bulnes y 

Rivera, en relación exclusivamente con una 

autorización para que, dentro del plazo de 

seis meses, pueda el Presidente de la Re­

pública, si 10 estima conveniente, declarar 

en reorganización a la Caja Nacional de 

Ahorros. Y ahora se nos ha presentado un 

artículo nuevo, de alcance amplísimo, de 

proyecciones extraordinariamente impor­

tantes, que pone cortapisas ... 

El señor Opaso.- A los abusos. 

El señor Allende.- Su Señoría tiene so­

bre el abuso un criterio muy diferente del 

mío. 
Sostengo, señor Presidente, que el ar­

tículo a que me refiero no puede ser some­

tido a votación, y formulo, desde luego, la 

proposición de admisibilidad de la indica­

ción a votación. 
El señor Figueroa (Presidente).- En 

discusión el artículo conjuntamente con la 

proposición del Honorable señor Allende 

sohre admisibilidad de la indicación que 

ha formulado el Honorable señor Opaso. 

Ofrezco la palabra sobre el artículo y la 

proposición. 
El señor Allende.- ¡, Cómo conjunt~-

mente 1 
El señor Figueroa (Presidente).- Con­

juntamente, conforme al Reglamento. Se 

votan por separado, pero se discuten con­

juntamente. 
Pongo en discusión el artículo nuevo y 

la proposición de admisibilidad. 

El señor Martínez Montt.- Son dos co­

sas diferentes. 
El señor Errázuriz.- Creo que valdría 

la pena discutir primero la indicación del 

Honorable señor Allende, porque, de ser 

aprobada, no habría necesidad de discutir 

y yotar la del Honorable señor Opaso. 

El señor Figueroa (Presidente).- Re· 

glamentariamente, corresponde discutie am­

has cosas a la vez. 
Si al Senado le parece, se discutiría pre· 

viatnente la proposición de admisibilidad 

Acordado. 
Ofrezco la palahra sobre la admisibili· 

dad. 
Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Se va a votar si es admisible o no el ar­

tículo nuevo propuesto por el Honorable 

señor Opaso. 
En votación. 
-(Durante la votación). 

El señor Allende.- No es admisible.¡ 

Me habría gustado 0ír las opiniones de' 

los señores Senadores que van a votar fa­

vorablemente esta indicación. 

El señor Rivera.- Estimo, señor Presi­

dente, que la modificación propuesta es 

perfectamente admisible. 

¡, Cuál es ",1 fundamento, el espíritu que 

anima el proyecto de ley en debate? Evi· 

tar que, en una institución bancaria, en es­

te caso, la Caja Nacional de Ahorros, se 

produzcan situaciones anómalas, violato­

rías de las leyes. Se ha querido autorizar 
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al Presidente de la República para que 
p ¡'pcec1a a reorganizar la institución a que 
me he referido, en consideración a la forma 
como actúa su personal. Esta es la idea 
central del proyecto en discusión. ¿ Por qué 
~e¡'ía ('xtraña a las ideas matrices elel pro­
~'ed() la indicación para extender sus dis­
pllsi(~iones a otras instituciones bancarias 
simihll'es a la Caja de Ahorros y que te~­
gall (listinto nombre? 

Yo estimo que la indicación del Honora­
hlr st'ño¡' Opaso prevé los casos que com­
well,le el proyecto en debate respecto de 
In ('aja de Ahorros y que pudieran presen­
t él l'se ('n otras instituciones bancarias, cu­
Y')S ]lel'SOllales procedieran en la misma 
forma eomo lo ha heeho el (le la institu­
f·i6~1 a que me aeabo de referir, 

PII]' estas eonsic1eraeiones, me parece que 
de ¡le ;1 ]ll'oha rse la indicación. 

El señor Ocampo.- Señor Presirlente, 
yo estimo que no es procedenü) la indiea­
ei,;n q11(' estamos (liseutienclo, porque, de 
aceptarsr ese temperamento, rrsultará aho­
]ido, en nuestro país, el derecho de huel­
ga. 

Debo hacer presente al Senado que, ae­
tualmente, rige en nuestro país la llamada 
Ley dI' Defensa de la Democracia, la eual 
nlllJllió las (lisposiciones de la Ley de Se­
gm'ida(l Tntel'ior del Estado. y se prohibe 
('1 ,1erecho de huelga a todos aquellos ser­
vieios públicos e industriales cuyo funeiona­
miento se considera yital para la eronomía 
nacional. 

De lo que se drsprelHle que en ['hile, con 
111 leg'is]ación que tenemos, no tienen (le-
1'ee11o 111 huelga los empleados de la ('olllpa­
fíía ele Eleetricidac1, (le la COl11pflliíl1 (]e Gas, 
de todos los senicios púhJicos elel P,lís, los 
obreros salitreros, elel eobre, etc. Y ahora, 
también, se coarta ese (lerecho a los rmplea­
dos bancarios. 

Voto que no, señor Presirlente. 
}] señor Martínez Montt. - Desgracia­

(lamente, estoy pareado y no ]me(lo yotar. 
De ha her podido, lo habría hecho en forma 
negativa. St>guramrnte,Ja yoladón va a ser 
ganada. Pero estimo que se ya a senta¡' un 
precedente sumamente graye en esta mate­
Tia, pues esta votación, que se puede ga-

llar por una mayoría momentá~ea, este po­
si ble error, puede acarrear funestas conse­
é:uencias en el despacho de otros proyectos 
.:¡ue habrá de conocer el Senado, 

Así, el holetín 14.690, que tenemos so­
br'e nuestros escritorios, c1iee birn elaro. 
::vrensaje del Ejecutivo que deelara en re­
organización la Caja X acional ele .Ahorros. 
El .Mensaje del Ejecutiyo es claro y pre­
CISO. 

Estimo que el Senado debe recapacitar 
en estos momentos y atenerse a lo pl'OpUN;­
to en el ~Iensaje. Estoy cierto de que la 
imlieación del Honorable señor Opaso, de 
8er aprobada, será vetada por S. E. el Pre­
sidentr de la República, porque, a pesar de 
las c1eclaraciones que hemos escuchado al 
Honorable señor Ocampo, el Primer :Man­
dablrio está siempre preocupado de la si­
tuación de los gremios y de los trahajado­
res. Desgraciadamente, los momentos difí­
eiles por que atraviesa ]a Nación, las in­
quietudes y la carestía de la yida, ete., lo 
ohligan a tomar determinaeiones que, al­
gunas yeces, tienen apariencia de perjudi­
('iale<.; para algunas personas o gremios. Pe­
ro, rn conciencia, no se pue(1 o (leeir q' ie el 
Presi(lente no esté permanenbmeníC' 1)1''' .. 
oC'upac1o de las necesidades y (ie h ,,'ida d,' 
los hahitantes de la Nación. 

Por eso, cOl1oeienc1o " ;;;: l:x,'rlj"l,·j;¡ 1',1 
Pl'E'sidente de la Repúl¡Ji··,1. sr. 11":' no ~,~0,,· 

tará que se cometa la hal'ba¡'iaat1 de entre­
g'ar, como mny 11ien (lecía 1ill señor Sena­
dc], la aplicación de esta cla~~r (le leyes a 
!us ('óIl plcadores. 

El señor Guzmán. - l }Ie permite, señor 
Presidente? Deseo reetificar mi yoto, Voto 
que no. 

El señor Opaso. - Señor Presidente, con­
si<1e1'0 (Ine el Reg'lamento es perfectamen­
tp ela ro frente a la consulta que se ha for­
mulado a la :'Ir (,8a, )r ]lor eso 111 e a treyí a 
]1resentnr la illdicación. 

Bn efecto, el artículo 76 c1el Reglamento 
del Senado dice: "Si las indicacionC's pro­
rUf'stas fueren observa<1as por algún Sena­
d 01', como extraílas a las ideas fundamen­
tales o matrices del proyecto ... ". 

j, Cuál es la idea fundamental del proyeo 
to? Deelarar en reorganización a la Cája 
Nacional de Ahorros, porque el Gobierno no 
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podría, por sí mismo, declarar en reorgani­
zación a una empresa bancaria. ¿ Por qué 
se propone tal medida, señor Presidente? 
Por una huelga ilegal. O sea, se trata de 
una institución bancaria cuyo personal ha 
ido a la huelga ilegal en repetidas ocasio­
lles, y el Gobierno pide autorización para 
declararla en reorganización. POi" mi pal'­
te, yo propongo legislar para las demás ins­
tituciones bancarias, dentro de la misma idea 
fundamental que el Ejecutivo propicia. 

Por eso, voto que sí. 
El señor Secretario. - Resultado deb 

votación: 10 votos por la afirmativl1, 9 por 
1:;, negativa, 4 abstenciones y 3 pareoE;. 

El señor Figueroa (Presidente). ---- Hay 
que repetir la votación. 

Debo hacer presente que, y'eglamentaria­
mente, en la segunua votación las abstep­
ciones se agregan a la mayoría. 

En votación. 
- (Durante la votación). 
El señor Rivera. - Voy a funclar nueva­

mente mi voto. 
El artículo 76 uel Reglamento del Sen<J.­

do dice: "Si las indicaciones propuestas 
fueren observadas por algún Senador como 
extrañas a las ideas fundamentales o matri­
ces del proyecto ... ". Creo que cualquiera 
persona que analice la presente situación 
con serenidad, no podrá encontrar que las 
ideas contenidas en la indicación elel Ho­
norable señor Opaso sean "extrañas a las 
ideas fundamentales o matrices (le J pro­
yecto". 

i Cuáles son las ideas fumh¡nc¡1 tajes () 
watrices elel proyecto? Estableei,L:o cuáles 
son estas ideas, l)oelrá llegarse a establecer 
si la materia contenida en la ind :_,':,ci~n del 
señor Senador es o no eXb"alla. 1'a1':1 ave­
riguar esto, no tenemos otros elementos de 
juicio que el ~Iensaje enviado por el Eje­
cutivo. Dice ese Mensaje: "En presencia 
de una nueva huelga de carácter ill'gal ue­
elarada por los empleados de la C"ja Saeio 
nal de Ahorros ... " 

El señor Ocampo. - Caja :\aeiollal JI" 
Ahorros. 

El señor Rivera. - " ... que paraliza las 
funciones del crédito, que bloquea los fon­
dos de pequeños imponentes de ahorro ... " 

El sellor Ocampo. - De ahorro. . 

El seüor Rivera. - " ... y que impide la 
a tención de servicios esenciales panl la mar­
cha del País, por efecto de la susp(;nsión del 
rago de sueldos, pensiones y salarios, el Go­
bierno se ve obligauo a solicital'os la re­
ul'ganización de dicha Caja ... " 

El señor Ocampo. - De ahorros. 
La ley se refiere a la Caja Xacional ele 

Ahorros. 
El seüor Rivera. - He oído a Su SellorÍa 

con bastante tranquilidad y atención ... 
El señor Ocampo. - Escucharé a Su Se< 

r oría en la misma forma. 
El sellor Rivera. - Siempre pongo atell­

tión cuando habla Su Señoría. 
El sellor Lafertte. - Pero a veces lwce 

un chiste ... 
(Risas). 
El sellor Rivera. - Por eso, estoy toman­

lIo como chiste la interrupción del HOllo-
1 able sellor Ocampo. 

El Presidente de la Hepública pide au­
torización para reorganizar la Caja, como 
único medio de dar solución a estas pertur­
haciones que "paralizan las funciones del 
crédito". Es lo que ocurre con los ba~lcos. 
Dice, en seguida, el nIensaje "que bloquea 
los fondos de pequellos imponentes de aho-
1'1'0" y sahemos que en los bancos también 
hay fondos de ahorro. Agrega, a continua. 
ción "impide la atención de servicios esen­
eiales ]Jara la marcha del país", y hemos 
visto que las huelgas de los ba-:lcos han 
]lT'()(lucido el efeeto de suspeneler los pagos 
de sueldos y salarios. Han obligado a:,.¡í a 1m; 
patl'olles, a los constructores, por ejemplo, 
a a visar al público la imposibilidad en que 
se yen (le pag'ar a sus obreros, debido a 
que los bancos están cerrados. 

En Gonsecuencia, lo que quiere cyitar el 
yll'oyecto, como idea fundamental o matriz. 
de él, es que no se paralicen estas i'unei(llll'i' 
esenciales para la mareha 1lormal dl'l Pnís. 
Pero el proyecto, que contiene esta idea ma­
iliz y fundamental, olvidó que eau¡,;as se· 
mejantes prouueían el mismo fenÓlllPllo. lm­
J.,resionado, tal yez, el }~.i('eutiy(). pOl' la hlld­
ga de la Caja Nacional de Ahorros 
y guiado por el natural propósito de (¡Uf'· 

rer darle solución ele inmediato, se oh-i(ló 
de ese hecho. Pero la idea funuamelltal (lel 
]11"oyecto enviado por el Gobierno coincielc 
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(']l absoluto con In idca del IIoliorable se­
ñOl' 01>aso. 

Por eso, consiJero reglamentariamente ad­
misible la indicación. 

El señal' Martínez lVIontt. - El ]11'oyt'C­
te enyiado llar el Ejeeutivo, al cnal se ha 
referido el Honorahle señor Rin'l'a. es bien 
(·laro. En efecto, el artículo 10. de la ley 
f .811 se refiere espeeíficamente a 1 a Caja 
XacioFwl de Ahorros. En su artículo 20. 
(lice: "J~a Caja tiene por ohjeto estimular 
(' 1 ahorro, ofrecer una colocación segura ::­
r('murl~ratiya a las economías de la;c pel'SO­
mlS de modestos recursos, y realizar las l1e­
más operaciones determinadas por la ley"-

A los Bancos les está prohibido por ley 
tener fondos de ahorro. ~Solamente la Caja 
Naciona'l de Ahorros y la Caja de Crédito 
Popular, que cuenta" con una sección espe­
<'ia1 para este objeto, están autorizadas pa­
Ta ello. 

El señor Opaso. - Perdone, Ilonorable 
Senador. Cualquier Banco puede tener 
fondos de ahorro, aunque sin intereses. 

El señor Martínez Montt. - Entonces, no 
son fondos de ahorro, sino fondos en cus­
todia. 

El señor Muñoz Cornejo. - Me abstuve' 
€n la primera votación, porque tenía mis 
dudas acerca de la sItuación reglamenta­
ria J; la indicación ael Honorable señor 
Opaso· En realidad. el estudio de 'las dis­
posiciones reglamentarias me nevó a la con' 
-clusi6n de que la lndica0ión es inadmisi­
ble. Estoy de acuerdo con el fondo de ella; 
me parece indispensable p'"itar las huelgas 
ilegales; pero debemos dar ejemp10 en ma­
teria de cumplimiento de las leyes y regla­
mentos. 

Los argumentos del Honorable señOr Ri­
vera 'parecen, a primera vista, encuadra­
dos dentro de las disposiciones reglamenta­
rias, pero lo que ocurrió-fué que mi Hono­
rable amigo omitía la lectura del resto de la 
disposición. Leyó 's61ó una parte. En efec­
to, el inciso segundo del artículo 7,6, dice: 
"Si las indicaciones propuestas fueren ob' 
servadas por algún señor Senador, como 
extra:5.as a las ideas fundamentales o ma­
trices del proyecto, o porque, aun cuando. 
tuvieren atingencia CO~l la proposición que 

se discute, afectan, sin embargo, a otras le­
yes o proyectos de leyes distintos del que 
es materia del debate, se consultará a la 
Sala, sobre su admisibilidad a votación". 

Evidentemente, el proyecto tiene un al­
cance muy restringido; tiene por objeto so' 
lamente reorganizar los servicios de una 
institución semifiscal: la Caja Nacional de 
Ahorros. De manera que, a mi juicio, no 
pueden hacerse indicaciones que Se apartan 
de este objetivo. Lo señalan el Mensaje del 
Ejeclutivo y las dos disposiciones que con" 
tiene el proyecto de ley. 

A mi juicio, es muy peligroso sentar el 
precedente de qÍ1e, en la discusión de un 
proyecto de ley, puedan introducirse ma­
terias ajenas a las que le sirven de funda­
mento. 

Por estas razones, considero inadmisible 
la indicación. 

El señor Secretario. - Resultado de la; 
votación: 12 votos pOr la inadmisibilidad, 
9 por la aceptación de la indicación, una. 
abstención y 2 pa~eos· 

El señor Figueroa (Presidente). - Qua-
da en consecuencia, declarada la inadmisi­
bilidad de la indicación del Honorable señór 
Opaso. 

Falta discutir el artículo 3. o del proyec­
to, referente a la vigencia de la ley. 

El señor Rettíg. - Ahora ya no tiene 
razón de ser. 

El señor Figueroa (Presidente l. - El 
artículo :1.0 del pl'oyeeto se refiere a la "i­
gencia y estaría de más. 

Si al Senado le parece, se dará pOr re­
chazado el artículo 3. o. 

Acordado. 
Terminada la discusión del proyecto. 

AMNISTIA A LO-s' CONDENADOS O PROCE. 

SADOS CON MOTIVO DE LA APLICACION DE 
LA LEY DE DEFENSA DE LA ~DEMOCRACIA 

Y DE LA DE ABUSOS DE PUBLICIDAD 

El señor Figueroa (Presidente). - Co­
rresponde continuar la discusión del pro­
yecto que concede amnistía a los ciudada­
nos procesados o condenados con motivo de 
la aplicación de la ley de Defensa de la 
Democracia· 
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Ofrezco la palabra. 
El señor Ocampo. - Voy a empezar por 

referirme al discurso pronunciado ayer' en 
esta Sala por el Honorable señor Marín 
Balmaceda, en el que anunció su voto nega­
tivo a1 proye<ito de ley sobre amnistía. La 
suya representa, sin duda, ]a actitud de 
los partidos de Gobierno y, en-particular, la 
opinión y la exigencia de la Moneda, 

Es una audaz ñotificación de las fuerzas 
reaccionarias a la clase obrera, a las masas 
populares y al movimienfo nacional anti­
represivo, en el sentido de que el Gobierno 
González Videla se propone remachar las 
cadenas que mantienen en las cárceles y en 
los sitios de relegación a inúumerables ciu­
dadanos, hombres y mujeres, que han sido 
víctimas de ]a ley de Defensa de la Demo­
cracia. 

No nos extraña esta cOllllucta. pues estií 
en consonancia con la política instaurada 
a raíz de la eliminación, por orden del De­
partamento de Estado, del Partido Comu­
nista de las tareas de Gobierno, tendiente 
a favorecer los intereses de los mutimillo­
narios norteamericanos y de la oligarquía 
antichilena. 

El señor Rod'ríguez de ~a Sotta. - ¿ MIe 
permite una int~rupc~ón, H;onorable \Co­
lega? ¿ Cuál es la situación reglamentaria, 
señor Presidente' 

El señor AIllende (Presidente). - El Ho­
norable señor Ocampo tiene derecho a usar 
de la palabra durante una hora. 

E'] señ 01' Rod'riguez' de la Sotta. - ¿ N o 
habló ayer? 

El señor Lafertte. - No, señor Senador· 
Fuí yo quién habló sobre este proyecto. El 
Honorable señor Ocampo -se refirió al pro­
yecto relativo a ]a Caja Nacional de Aho­
rros. 

El señor Rodríguez de la Sotta. - Po­
dríamOil hacer un convenio. Veo que Su Se­
ñoría tiene un legajo entre sus manos y va 
a hablar durante dos horas por 10 menos. 
J Por quÉ' no 10 damos por leído y Se inser­
ta en el Diario de Sesiones?' Recuerde Su 
Señoría que hay sesión de nueve a diez dI" 

. la noche. 
El señor Lrufertte. - El Honorable señor 

Ocampo tiene un derecho y lo está ejerci-

tando, señor Senador. Lo que propone Su 
Señoría es una innovación al Reglamento. 

El señor Rodríguez de la Sotta. - Está 
bien; no le discuto el derecho; pero, por 
romodidad, podría aceptar lo que le sugie­
ro· Así descansaríamos el señor Senador y, 
nosotros. 

El señor Ocampco. - Creo que el señor 
Senador, como es costumbre acá, se podría 
retirar de la Sala y descansar afuera. 

El señor Lafertte. - Los que están Can" 
sados suelen también hacer un co~ri1!o pa­
ra conversar. 

El señor Ocampo. - Es lo que hicieron 
en la sesión de ayer, cuando habla ha el 
Honorable señOr Lafertte, que para nOs­
otros, los trabajadores del País, es una de 
las personalidades más respetables. Pues 
bien, mientras pronunciaba su discurso, Se 
formó aquí un corrillo (lE' .í ó () ~el1a<1()l't's 

que se pusieron a conversar ruidosamente 
dándole las espaldas, haciendo caso omiso 
del respeto que se debe a Un Senador de la 
Repúhlica y, además, al Pr'E'sidentE' dE' ln 
Corporación. En tal caso, ])l'efE'l'iría qUE' 
E'SOS Renadores fueran a descansar y regre­
saran a la Sala una vez que lo estimaran 
('onvE'niE'nte. 

Lo que yo digo es verdad, señor Sena­
dor. 

El señor RodrígUlez de la Sotta. - Siem­
pre he oído con atención las observaciones 
de Sus Señorías· 

E] señor Lafertte. - El Honorable señor 
Rodríguez de la Sotta nunca ha cometido 
esa falta de respeto. 

El señor 06'ampo. - Eso es verdad. 
El señor Lafertte. - Pero ayer ocurri6 

lo que decimos. Nosotros no lo hacemos. 
POI' el contrario, oímos con mucha aten­
ción a cada uno de los señores Senadores. 

El señor Rodríguez de laSotta. - Tam­
lJlén J'E'conozco que el sE'ñor Senadol' E'S muy 
atento. 
~o discuto a gil Señoría el derecho que 

1., asiste; simplemente le'-hacía una propo­
sición. 

El señor Allende (PresidentE').- Tiene 
la palabra el Honorable señor Ocampo: y 
tiene derecho a usar de ella durantE' una 
hora· 
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El señor Ocampo. - El señor Presidente 
de la República y los que se aprovechan del 
Gobierno y de las debilidades del Gobier­
no, pretenden utilizar a fondo, contra los 
trabajadores, obreros y- empleados, la in­
calificable provocación fascista reciente, en 
la cual se puede advertir -la tenebrosa ma­
no de la policía secreta, estrechamente li­
gada a los "expertos" de la Oficina Federal 
de Investigaciones de Washington. El anun­
ciado rechazó de la amnistía qul' discutl' e: 
Senado en estos momentos y 'ia paraliza­
ción de la tramitación, en la Cámara de 
Diputa(los, del proyecto (le derogación (le 
la ley antidemoérática, son evidentes ma­
nifestaciones de este propósito. 

¡, Mie permite, señOr Presidente 1 
'Quisiera saber a qué hora empecé este 

¿!i¡;;curso. 
El señor Allende (Presidente). - A las 

orho veinte, señor Senador. 
El señor Lafertte.- A las ocho veinti­

CInco. 
El señor Ocampo.- ~Iuchas gracias, señor 

Presidente. Voy a harer uso de la pala bnl 
incluso en la sesión que celebraremos des­
pués de ésta. 

IEl señor Rivera. - ¿Por qué no inserta­
mos su discurso en el Diario de Sesiones? 
Esa inserción podría corresponder a cuaren­
ta minutos en el uso de la palabra. 

El señor Ocampo. - Voy a continuar. 
El señor Ettázuriz. - Sería convenien' 

te, Honorable colega, que aceptara lo que 
le propone el Honorable señor Rivera, por­
que podríamos entrar a discutir los trein' 
ta y tantos proyectos que están I'n tabla 
para la sesión de nueve a diez. Entonces, 
daríamos por terminada esta sesión y Su 
Señoría podría todavía usar 'ae la palabra 
en la sesión siguiente, durante veinte mi­
nutos, 10 que completaría la hora a que tie-
ne derecho. -

El señor Ocampo. - Señor Presidente, 
por las palabras con que está desafiándo­
me - amistosamente, claro está - el se­
ñor Senador, propongo que suspendamos 
la sesión y que yo quede con el 11S0 de la 
Jlalabra para cuando se reinicie el debate. 
Así, descansamos todos· 

rE'] señor Rivera. - No. 
El señor Errá.zuñz. - No. 

El señor Bulnes. - No. 
El señor Rivera.- Yo he hecho a Su Se­

íiol'ía una proposición que es perfectamen­
te justa. 

El señor Bulnes.- Pero seguirá corrien­
do pI tiempo uel Honorable señOl' Ocampo. 

El señor Ocampa. - No, señor. Yo deja­
ría de hablar en este momento; Su Señoría 
clescansa~'ía, y cuanclo se reanudara la se­
sión sobre esta materia, hablaría nueva-
mente· -

El señor Opaso. - Yo quisiera eOllsultar 
ni Sena(lo ... 

IEI señor Lafertte. - ¿ Por qué no supri­
mimos el proyecto T 

El señor Opaso. - .. , si le parecería bien 
reemplazar la sesión de 9 a 10 por otra, es­
pecial, para tratar los mismos asuntos en 
tabla. que se celebraría el martes próximo, 
de siete a nueve. 

El señor Allende (Presidente). - Existe 
un acuerdo del Senado para preocuparse, 
en la sesión del martes, del proyecto soprp 
jubilación de los empleado::! de las empresas 
de utilidad pública. 

El señor Opaso. -Entonces, de tres a 
cnatro. '~I 

El señor Allende (Presidente). - Pero 
eso tendría que ser con acuerdo uninime. 

El señor Opaso. - BastarÍfl con retirar 
las firmas· 

IEI.señor Ocampo. - ~ o entiendo bien lG 
que pide el Honorable señor Opaso. 

El señor Opaso. - Hay acordada una se­
sión especial para hoy de nueve a diez ... 

El señor Allende (Presidente). - Regla­
mentariamente, nO se puede votar, señor 88-
nador. Hay una disposición del Reg1amento 
que exige votar estos asuntos en Inciden­
tes. 

El señor Rivera. -Exactamente. 
El señor Allend¡e (Presidente). - i Y yo 

me he convertido en un celoso guardián del 
Reglamento ... ! • 

El señor Rivera. - j Por eso lo tenemos 
ahí. .. ! 

El señor A:llende (Presidentp ). - Tiene 
la palabra el Honorable señor Ocampo. 

El señor Ocampo. - Decía. señor Presi­
dente, que el anunciado rechazo de la arn~ 
nistla que discute el Senado en estos ruG­
mentos y la paralización de la tramitación 
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en la Cámam de Diputados del proyecto 
so bre derogaeión de la ley antidemocl'á 1Í­

ca, son eYidentes manifestaciones de e::;e 
propósito. 

La ley apl'ouada ayer para sofocar el 
justo movimiento de los empleados de In 
Caja Nacional de Ahorros y las ame¡wz;t,-, 
prepotentes del l\linistro del Interior con­
tra esos empleados, constituyen, asimismo, 
hechos inequívocos de que la provocD.eión 
fué urdida con objetivos antipopulal'e~. 

y a ¿st~) se agrega el establecimient') de 
las llamaras Zonas de Emergencia en di­
versos puntos del País, tendientes a aplas­
tar con meJidas de carácter militar la le­
gítima lucha Je los obreros marítimos y 
portuarios y numerosas otras huelgas, to­
das las cuales están plenamente justi fica­
das dada la pavorosa situación de miseria 
que azota a las masas lnboriosas. 

La declaración ele Zona::; de Emergencia, 
que se ha hecho en virtuJ de un decreto, 
ti(me, en el hecho, el alcance y la signifi­
cación de la dictación de una verdadera ley 
de facultaJes extraordinarias a espaldas 
del Congreso Nacional. Ese decreto e::; 
claramente contrario a los preceptos cons­
titucionales <]"ue garantizan los derechos y 
las libertades de los ciudaJanos, ya que 
faculta a los jefes de las Z0nas de Emer-: 
gencia para implantar el reinaJo del te­
rror, detener a las personas y trasladarlas 
por la violencia a otros sitios, prohibir el 
derecho de reunirse, suprimir el der~cho 

de huelga, etc .... 
Sin embargo, reconocernos que resulta 

estéril mencionar la Constitución Polítir;1 
del Estado en los mom'entos en que e 1 r¡~,· 

gimen tiránico actual, no solamente hace 
tabla rasa de los compromisos contraír10s. 
sino que impulsa una furiosa contraofen­
siva para liquidar las instituciones demo­
cráticas y las organizaciones obreras :v po­
pulares, 

Tomar corno pretexto, para llevar ade­
lante este desafío a la Nación, las maqui­
naciones provocativas de grupos fascistas. 
constituye un descaro inaudito y una fal­
ta de respeto hacia la opinión pública, pro­
pia exclusivamente de regímenes de fuerza 
y de corrupClOn. 

Ni los presos, relegados y }lerseguidos 

políticos, ni los obreros y empleados en 
huelga tienen nada que ver con la provo­
cación; son, por el contrario, víctimas de 
ella. La experíencia demostrará bien pronto 
que el Gobierno y las fuerzas que lo apo­
yan encontn1l'ún Jos medios para (,011se­
guir que los autores yerJac1eros de ese 
atentado disfruten de la más completa im­
punidad o que las sanciones ~ si hay al­
guna ~ se parezcan mús hien 11 1Ul pre­
mio, en razón de los beneficios que sus ne­
tos han al)Ol'tado a una C(1)1 binación de 
f+ohierno que la Nación entera repudia. 

Con cinismo inigualado, la prensa ven­
dida al oro norteamericano cree decente 
insistir en qUB el Partido Comunista está 
comprometido en los sucesos en referencia. 
Mentir, mentir, que algo queda... Es la 
moral miserable de los falsarios, de los fas­
cistas. 

En estos momentos, estamos en condicio­
nes de exhibir una nueva prueba de la 
elariJad meridiana de la conducta del Par­
tido Comunista en esos acontecimientos, 
así como en todas sus actividades durante 
más de treinta años de lucha política a la­
luz del sol y ante la elevada conciéllcia 
política y moral de nuestro pueblo. 

La revista "Vea", de Santiago, acaba de 
entrevistar al Secretario General, Galo 
González, cuyas respuestas y razones son 
convincentes e irrefutables para todo ciu­
dadano consciente, pero no para los que 
han convertido en una profesión y un vil 
negocio el calumniar desaforada y cstri­
dentemente a los connmistll.s. 

Dice la revista: 
"TJa entrevista de "Vea" con Galo Gon­

ólez se inició, después de los snludos de 
cortesía, con una conversación obligada: el 
complot Maass-Soto. 

El pe. es contn1l'io a un g'ollle 

~¿ Se desprende -preguntamos~ de la 
última declaración del Partido Comunista, 
que ustedes se oponen a un golpe de esta­
Jo contra el Gobierno del señor Gonziih~z 
Videla? 

La respuesta es categórica: 
~Sí. Somos enemigos de un golpe de Es-
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tado contra el Gobierno del señor González 
Videla. El golpe de Estado no es un proce­
dimiento popular y democrático. Estos gol­
pes se dan a espaldas del pueblo y sirven 
siempre intereses de grupos y no los inte­
reses generales de la Nación'. 

El señor Muñoz Cornejo.- l Quién de­
claró eso? 

El señor Ocampo. -El señor Galo Gon­
zález, Secretario General del Partido Comu­
nista, en la Revista "Vea", de ayer. 

El señor Muñoz Cornejo.- Esta declara­
ción no está de acuerdo con la doctrina 
que sustenta Su Señoría. 

El señor Ocampo.- Lo que ocurre es 
que Su Señoría no. entenderá lo que es el 
Partido Comunista ni su doctrina, a pesar 
de toda la educación que tiene. 

El señor I.afertte.- Y 1\ pesal' de hSl de­
claraciones marxistas que hizo hace un mo­
mento. 

El señor Muñoz Cornejo.- t No fué gol­
pe de estado lo que hubo en Rusia 7 

El señor Ocampo.- Allá hubo una 'revo­
lución, no un golpe de' estado, así como la 
revolución que hubo en Chile en 1891. 

Prosigue la revista, señor Presidente: 
"El P. C. es quizás la única colectividad 

política que no ha participado ni partici­
pará jamás en los putchs y cuartelazos. Por 
eso, hace tres meses expulsamos de nues­
tras filas a Reinoso, Cares y Espinoza que 
pretendían, precisamente, arrastrar al par­
tido a una política aventurera de tipo put­
chista. Por eso hemos condenado el golpe 
de Estado recientem~~te descubierto y abor. 
tado. 

"Pero -nos agrega Galo González- en 
Chile subsiste el peligro de un golpe de 
Estado. Prevenimos a todos los chilenos so­
bre estos peligros, que pueden surgir no 
sólo de las reminiscencias del fascismo hi­
tlerista, sino del propio seno del Gobierno. 
El imperialismo juega siempre a varias car­
tas. Cuando un gobierno que está a su ser­
vicio se enfrenta a la oposición de todo un 
pueblo, no vacila en recurrir al golpe de 
Estado para confundir al puehlo y conti­
nuar con otros hombres la misma política. 

ComUniSÜ1$ (mieren el fin de 
este Go hierno 

"Vea" recuerda al secretario del P. C. 

que, sin embargo, él abogó por el término 
del actual Gobierno en la carta que le di­
rigió al P. S. P. el 4 de julio último, tal 
cual lo hace presente el último comunica­
do del Consejo de Gabinete, 

"-¡ Ah! -nos elice Galo González-, ése 
es otro problema. Somos efectivamente par­
tidarios de que el actual régimen termine 
cuanto antes, pero no a través de un golpe 
de Estado, sino mediante la movilización, 
la unidad y la lucha de las masas por sus 
propios problemas. El actual Gobierno está 
en pugna con la mayoría nacional, y como 
democracia es el gobierno de la mayoría; 
el actual régimen es cualquier cosa, menos 
democrático. Lo lógico es, entonces, luchar 
por el imperio de la democracia, o sea, por 
democracia es el gobierno de la mayoría, 
A esto no se puede llegar por golpes de Es­
tado, sino por la decisión de la mayoría de 
los chilenos, tal cual se logró poner fin al 
Gabinete de la "Concentración Nacional", 
en febrero de 1950. Son dos procedimientos 
distintos: uno el procedimiento golpista, 
que conduciría a una dictadura peor en 
contra del pueblo, y otro, el procedimiento 
democrático, que se expresa a través del mo­
vimiento de masas y que conduciría, segu­
ramente, a la instauración de un gobierno 
popular nacional, bajo el cual Chile volve­
ría al imperio de la democracia, se suma­
ría a las fuerzas de la paz y no de la gue­
rra, y daría solución a los apremiantes; pro­
blemas del pueblo. 

"Queremos pasar a otro tema. Pero Galo 
González, en el deseo de completar su pen­
samiento nos dice: -

"-Les repito que somos contrarios a un 
golpe de Estado. Y digan que si estallara 
uno, por cierto que al margen ele nuestra 
\'oluntad saldríamos a la calle no para apo­
yar a los golpistas, tampoco para defender 
al actual Gobierno, sino para orientar y 
dirigir a las masas por sus propias reivin­
dicaciones, por una salida democrática. por 
un gobierno ampliamente representativo 
antiimperialista. 

Derechos electorales del comumsmo 

"Pasamos al prohlema electoral. Por aho­
ra, a los comunistas no les preocupa el 
nombre del candidato. 

.. 
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"-Pensamos -nos dice Galo González­

que las futuras elecciones presidenciales, 

para que tengan validez, deben realizarse 

sin leyes represivas, ni presos polític03, ni 

relegados. La ciudadanía debe dar su opi­

nión sobre el camino que debe seguir el 

País. Debe pronunciarse en primer térmi­

no, en favor o en contra de la continuación 

de la política pro-bélica del actual gobipr­

no, que, a nuestro juicio, agrava la l~risis 

y la miseria que padece Chile. Debe pro· 

nunciarse en favor de tales o cuales solu­

ciones de tipo económico, político y t5(>(~iaL 

Para que este pronunciamiento pueda con­

siderarse democrático, es indispensable 

que todas las candidaturas y partidos ten­

gan plenos derechos políticos y electorales. 

Nosotros, en este terreno, exigimos el im­

perio de la Constitución Política del Esta­

do, que es anacrónica, pero que, a pesar de 

ello, reconoce el derecho de expresión a 

todos los partidos y corrientes. 

"A todos los chilenos, por encima de las 

candidaturas presidenciales, los invitamos 

a constituir amplios comités por elecciones 

libres, los cuales, en su respectivo radio de 

acción, deben luchar por la derogación de 

las leyes represivas, por la amnistía para 

los presos y relegados, por la constitución 

de un gobierno que dé garantías electora­

les y por la solución de los problemas más 

apremiantes de las masas en el orden eco­

nómico y social. 

El P. C. desahucia a los actuales 
candidatos 

"A continuación le preguntamos a Galo 

González si el P. C. Cl'ee posible apoyar a 

alguno de los actuales candidatos. Su res­

puesta, negativa en el fondo, la da hacien­

do un examen exhaustivo de las actuales 

candidaturas, que podemos rcsumir así: 

"-::Uire usted. Se dice que el señor ~Iat­

te es una buena persona. Aunque así fuere 

es, en todo caso, el candidato de la oligar­

quía. Nosotros somos el partido de la clase 

obrera. O sea, por razones de clase, no po­

demos ni siquiera pensar en apoyarlo. 

"El señor Pedro Enrique Alfonso -nos 

dice en seguida- es el candidato del "ofi­

cialismo", como lo han llamado los propios 

radicales. Es decir, el señor Alfonso piensa 

continuar la política del señor González 

Videla, con la agravante de que, según de­

claró durante su paso por el Ministerio del 

Interior, la Ley de Defensa de la Demo­

cracia debe ser reformada para hacerla 

más draconiana y represiva. Está, pues, en 

el mismo caso del señor :Matte. Ni siquiera 

podemos pensar en apoyarlo". 

El señor Bulnes.- Señor Presidente, 

¿ qué tiene que ver esto con el proyecto de 

amnistía que está en debate? 

El señor Ocampo.- ¡, Me permite que le 

conteste ~ 
El Honorable señor Marín Balmaceda. ;ii 

refirió ayer, en una forma violenta, al Par­

tido Comunista; entonces, es natural que 

al empezar mi intervención manifieste al 

Honorable .Senador -y lamento que no es­

té en la Sala- cuál es la posición del Par­

tido Comunista frente a este proyecto de 

amnistía. 
El señor Bulnes.- Pero eso podría ha­

cerlo en la hora de Incidentes, y no cuando 

se está debatiendo un determinado proyec­

to, 
El señor Ocampo.- ¡,Puedo continuar, 

señor Presidente? 
El señor Allende.- El Honorable señor 

V ásquez le ha solicitado una interrupción. 

El señor Vásquez.- ¿Me permite, Hono­

rable señor Ocampo ~ 
El señor Pedro Enrique Alfonso no es 

candidato "oficialista" ... 
El señor Ocampo.- ¡, Me perdona, Hono­

rable colega? 
Estoy leyendo la opinión elel Secl'pta l'io 

Oeneral de] Partido Comunista. 

El señor Vásquez.- Como decía, el señor 

redro Enrique Alfonso no tiene nada ele 

"oficialista"; es un ciudadano chileno qu(' 

está ejerciendo un derecho que le confierE' 

la Constitución Política de nuestro país, co­

mo lo puede también hacer, cualquier otro 

ciudadano que aspire a la Presidencia de 

la República. 
Considero que no está bien que el señol> 

Galo González haga una declaración que 

posiblemente no pueda confirmm'. 

El señor Ocampo.- Yo estoy leyendo la 

opinión del señor Galo González, pero po­

dría traer declaraciones de los propios ra-
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dicales, en que éstos manifiestan la misma 
opinión. 

En todo caso, trasmitiré, con el mayor gus­
to, las observaciones de Su Señoría a Galo 
González. 

El señor Errázuriz. - ¿ Qué atinencia 
tiene esto con el proyecto en debate 1 

El señor Bulnes.- Yo pediría al señor 
Presidente que llamara al orden al Hono­
rable Senador, a fin de que se atenga a la 
materia en debate, en vez de venir a leer­
nos aquí entrevistas de otras personas. 

El señor Errázuriz.- Si desea leer el 
diario, que lo haga después, pero que no 
nos obligue a nosotros a escucharlo. 

El señor Ocampo.- No obligo a Su Se­
ñoría a que me escuche; si lo desea, pue­
de salir de la Sala, como acostumbra hacer­
lo cuando hablamos nosotros. 

El señor Errázuriz.- El Honorable se­
ñor Guzmán agrega que la actitud del Ho­
norable señor Ocampo constituye una fal­
ta al orden, según el Reglamento. 

El señor Allende (Presidente).- N o he 
llamado la atención al Honorable señor 
Ocampo porque he interpretado la lectura 
de las declaraciones de Galo González como 
el deseo de dar a conocel' el pensamiento 
del Partido Comunista respecto' al proyecto 
en debate. Por lo demás, siempre ha exis­
tido' en el Senado un espíritu de toleran­
cia para hacer observaciones de carácter 
general durante la discusión de los pro­
yectos de ley. Ayer, por ejemplo, al co­
mentar este proyecto, el Honorable señor 
J\farín hizo observaciones de orden político 
general y expresó sus puntos de vista fren­
te a la manera en que actúa el Ejecutivo. 

El señor Bulnes.- Pero fué muy bre-
ve ... 

El señor Lafertte.- Pero contundente. 
-Risas. 
El señor Ocampo.- Es una gran cuali­

dad la de poder ser breve. Es lástima que 
no todos la tengamos. 

Hemos tomado esta parte de la entr9' 
vista hecha a nuestro Secretario General, 
y hemos dicho ... 

El señor Errázuriz.- ¡, Qué tienen que 
ver con el proyecto en debate las opiniones 
del señor Galo González sobre la persona­
lidad de un candidato a la Presidencia? 

El señor González.- Encuentro que las 
observaciones del Honorable señor Ocam­
po son perfectamente pertinentes, sobre 
todo en relación a los fundamentos que 
da la Comisión para pedir o recomendar 
el rechazo de un artículo del proyecto de 
ley. De manera que estoy perfectamente 
de acuerdo con el espíritu y la letra de lo 
que dice. 

El señor Bulnes.- Entonces, seguimos ... 
El señor Rivera. - Hasta el momento 

hay dos cosas en claro: primero, que el 
Partido Comunista no apoya al señor Al­
fonso, y, segundo, que el señor Alfonso no 
desea el apoyo del Partido Comunista. 

El señor Ocampo.- Quiere decir que 
por primera vez estamos de acuerdo en 
algo con el señor Alfonso. 

El señor Allende (Presidente). - Está 
con el uso de la palabra el Honorable se­
ñor Ocampo. Rogaría al Honorable Sena­
dor que se sirviera no conceder interrup­
ciones. 

El señor Errázuriz.- Le conviene con­
ceder interrupciones, porque así logra su 
objetivo. 

El señor Ocampo.- Si Su Señoría lee 
los fundamentos ... 

El señor Bulnes.- ¿ De lo que dice el se­
ñor Galo González 1 

El señor Ocampo.- N o, del informe de 
la Comisión. 

El señor Rivera.- f, Por qué no las lee Y 
El señor Errázuriz.- No terminó Su Se­

ñoría. 
El señor Ocampo.- Continúo, señor Pre­

sidente; 
Dice, en seguida, el artículo: 
"El señor Ibáñez tiene arraigo popular, 

lo cual es importante. Pero más importan­
te es estar con la causa y los intereses del 
pueblo. Y la candidatura de Ibáñez está 
muy lejos de interpretar y de servir los 
verdaderos intereses del pueblo. El discur­
so que el señor Ibáñez pronunció en la lla­
mada :Marcha del Pueblo, contiene la ideo­
logía "del gobierno fuerte" y no de un go­
bierno democrático y popular. Una candi­
datura es popular no sólo cuando tiene el 
apoyo de un sector del pueblo, sino, sobre 
todo, cuando se identifica con la voluntad 
y el sentir del pueblo, que es antiimperia-
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lista y antioligárquico. Y resulta que el se­

ñor Ibáñez, respecto al imperialismo y a 

la oligarquía, mantiene una sugestiva acti­

tud de no beligerancia y de contemporiza­

ción. 

Un cuarto candidato pide el P. C. 

"-Entonces -preguntamos-, [, ustedes 

piensan llevar un candidato propio, como' 

Neruda o Lafertte ~ 
-"N o. N o pensamos llevar un candidato 

propio, o sea, un militante de nuestro par­

tido. N eruda y Lafertte son dos grandes 

figuras nacionales. Pero, lo que se necesi­

ta es elegir un candidato que unifique a 

las más amplias fuerzas populares y demo­

cráticas. Nuestra política es la de servir 

los intereses de Chile, amagados por el im­

perialismo. Propiciamos la formación de 

un vasto Frente Nacional Antiimperialis­

ta, capaz de unir y movilizar a todos los 

chilenos. Este frente es el que debe hacer­

se presente en la elección con su propio 

candidato. 

El dilema no es izquierda y 
derecha 

"Luego le hacemos ver a Galo González 

que, a juicio de numerosos políticos, espe~ 
ciall'llente radicales, esto de insistir en la 

búsqueda de un nuevo candidato llevaría 

mayor confusión a la izquierda en bene­

ficio de la derecha. Su respuesta dice: 

"-El dilema no es izquierda o derecha, 

la disyuntiva es: paz o guerra, indepen­

dencia nacional o colonización extranjera, 

libertades públicas o represión, bienestar o 

mayor hambreamiento de los chilenos. 

"Naturalmente, nosotros estamos intere­

sados, como el que más. en impedir la vic­

toria del candidato de la oligarquía, que es 

aliada tradicional del imperialismo. Pero 

no por impedir el triunfo de e¡;;te candida­

to vamos a apoyar a otro candidato que, 

respecto al imperialismo y a la propia oli­

garquía, no tenga una actitud de definición 

y, por este motivo, vaya a ser también un 

peón de los intereses imperialistas y oligár-
quicos. . 

"Por lo demás, al postular una nueva 

randidatura tenemos plena fe en que en tor-

!lO a ella puede y debe agruparse todavía 

la mayoría ciudadana. En los Partidos Ra­

.dical, Socialista Popular, Socialista de Chi­

le, Radical Doctrinario, Conservador y Fa­

lange Nacional y, fuera de ellos, en la in­

mensa masa ciudadana sin pa,tido. hay 

cientos de miles de chilenos que no "impa­

tizan con ninguna de las actuale;; (·H¡[,jirla· 

turas surgidas hasta este momento. 

"En este sentido pesa bastante el hecho 

de que el País ya ha vivido la eX11eriencia 

de los gobiernos de la oligarquía, del Par­

tido Radical y del señor Ibáñez. y sufre sus 

consecuencias. Es en razón de este hecho 

que se abre paso en la mente ciudadana la 

idea de propiciar un nuevo gobierno. ver­

daderamente popular y representativo, que 

abrace la causa de la paz y no de la gue­

rra, que promueva uml nrofunda reforma 

e, <;'l'uria, el rescate (1" las riquezas naciona­

les. Los partidarios de tal tipo de gobier­

no pueden y deben presentar una nueva 

c'1l1dirlaturn. Por o1;1'a parte, no está des­

alojada la posibilidad de que a través del 

(l"sarro11o (1" ]a conciencia democrática y 

antiimperialista del País y de la unidad y 

las luchas del pueblo, se pueda lograr, opor­

tunamente, un entendimiento entre t')(las 

las fuerzas populares y democráticas, in­

cluyendo, por cierto, a las qu,) apoy~¡~l al 

general Ibáñez, y el sector doct~jl':lrio. dd 

Partido Radical. 
"La entrevista toca a su fin. Preguntamos 

si el P. C. mantiene su opinión frente a 

cualquier candidato radical, y la respuesta 

es que, como ya ha dicho, los comunistas 

no hacen especial cuestión de la filiación 

política del candidato, si bien, al tratarse 

del Partido Ra61ical, Ga]o González nos hace 

ver que con "la camarilla dirigente" que 

apoya al Gobierno del señor González Vi­

clela y al candidato señor Alfonso, los co­

munistas consideran que "no hay nada que 

hacer". 

"Hasta aquí señor Presidente, la opinión 

clara y terminante de' nuestro partido, res­

pecto de la situación actual de la democra­

cia en nuestro país. 
¡, Cómo es posible que en los fundamentos 

del informe de la Comisión, al proponer el 

rechazo del proyecto, y, por lo tanto, man­

tener a los trabajadores presos en las cár­

celes, se usen algunas expresiones que con-
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denan al Partido Comunista, pero que, en 
el fondo, no significan otra cosa que el de­
seo de mantener en las cárceles o en la re­
legación a estos hombres atrapados por la 
Ley de Defensa de la Democracia. 

La que he comentado es la línea del Par­
tido Comunista, expuesta sin ambages ante 
d País. Nuestro partido fué, es y será siem­
pre un irreconciliable enemigo del fascismo. 
En nuestro partido no hay espacio para los 
fascistas. En cambio -y lamento de veras 
flue no esté presente el Honorable señor 
"Marín, porque me voy a referir a su par­
tido--, el señor Senador no podría formular 
afirmaciones tan categóricas como las que 
hemos expuesto. No podría hacerlo, por­
que en las filas del partido en que milita 
hay fascistas convictos y confesos, entre 
otros. el actual Secretario General del Par­
tido Liberal, Jorge González van Marées. 
Todo el País conoce a este personaje, sin 
Embargo, sería oportuno leer un documen­
to que, en estos momentos, adquiere espe­
cial importancia. 

Después del "putsch nazi" del 5 de sep­
tiembre de 1938, y de la "masacre" de un 
grupo de jóvenes, el señor González von 
l\larées escribió la siguiente carta, qu~ fué 
leída en este recinto por el Honorable se­
ñor Rivera Baeza. miembro del Partido Li­
beral, como lo es hoy día el señor González 
vcn:\l~Jf~es. Dice la carta: 

.,.;\ mis compatriotas: 
En presencia de los dolorosos aconteci­

mientos del lunes cumplo con el deber de 
dar una explicación al País acerca de ellos. 

Declaro categóricamente que soy el úni­
ro responsable de lo ocurrido. 

Aunque factores incontrolables hicieron 
aue el conato revolucionario se produjera 
en un momento casi imprevisto, no puedo 
dejar de reconocer que personalmente fuÍ 
~u inspirador. Tenía yo el firme convenci­
miento de que sólo mediante un movimien­
to de fuerza sería posible obtener para el 
País un Gobierno que otorgara al pueblo 
las garantías electorales que le son indis­
pemables para la libre exteriorización de 
su voluntad en las urnas, y es por esto que 
no titubeé en dedicar, en los últimos me­
ses, todas mis energías a la preparación de 
un movimiento de esa índole. Para realizar-

, 

lo, contaba con la cooperación de varios Re­
gimient~, cuya oficialidad había ofreci­
do su concurso para cualquiera acción que 
fuera dirigida a establecer un Gobierno que 
garantizara una libre elección del futuro 
Presidente de la República ... " 

Aquí apuntó el Honorable señor Rivera, 
aludiendo a este individuo que es actual­
mente el Secretario General del Partido 
Liberal: 

"Antes de seguir adelante, debo hacer 
un breve comentario para decir que ésta 
es la infamia más grande que puede escri­
bir un individuo. N o es efectivo ... " 

El señor Bulnes.- Ha cambiado de acti­
tud y de opinión. Por eso es Secretario Ge­
neral del Partido Liberal. 

El señor Lafertte.- Hay cambios, enton­
ces. 

El señor Ocampo.- DeCÍa el Honorable 
señor Rivera: 

"No es efectivo que haya habido un solo 
Oficial del Ejército comprometido en este 
conato de revolución. No se contenta este 
individuo con imputar un acto desdoroso a 
todo el Ejército de Chile. sino que todavía 
les dice que han sido cobardes, que en el 
último momento no lo han ayudado". 

"Yo protesto" -dIjO el Honorable señor 
Rivera- "de la infamia que ha conocido el 
Senado, en la forma más enérgica y aira­
da." 

Continúa la carta del señor González van 
Marées: 

"Declaro solemnemente y bajo mi palabra 
de honor, que el señor Carlos Ibáñez no 
sólo no tuvo ninguna participación en el 
golpe del 5 de septiembre, sino que, impues­
to sólo a últjma hora de él, se manifestó 
decididamente contrario a su realización. 
Otro tanto debo decir del Coronel don To­
bías Barros y de los demás dirigentes de 
la Alianza Popular Libertadora, ninguno 
de los cuales tuvo el menor conocimiento de 
lo que iba a acontecrl'. 

Declaro también que nin/nmo de los di­
rigentes del Movimiento Nacional Socia­
lista estaba en antecedentes d~ lo que se 
preparaba, pues siempre me e!ltendí perso­
nal y directamente con el hombl'e de mi 
confianza que organizó el complot. 

No es mi ánimo aminorar la gravedad de 
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lo sucedido, y me resigno de antemano a 

sufrir por ello la condena que legalmente 

me corresponde. Pido, sí, a mis compatrio­

tas, que no juzguen mi conducta con crite­

rio mezquino y que no duden de que la gra­

ve culpa que en estos momentos pesa sobre 

mí, no ha sido el resultado de un incontro­

lado impulso de ambición, sino que la COD­

secuencia fatal de un régimen que ha lle­

vado la desesperación popular hasta el fre­

nesí. 
A los miembros del Movimiento Nacional 

Socialista, que con tanto fervor y abnega­

ción me siguieron incondicionalmente du­

rante varios años, y que con estoicismo 

ejemplar afrontaron la lucha cobarde y 

ruin con que nuestros adversarios preten­

dieron aniquilarnos, les expreso mi más 

honda gratitud por la fe y la confianza ja­

más desmentida que supieron demostrar­

me; y si hoy se sienten ellos defraudados 

por mi actuación, les ruego crean que soy 

sincero al decirles que en todo momento 

hice lo humanamente posible por mantener 

incólumes nuestros ideales y conducirlos al 

triunfo. 
Después de lo sucedido, no me considero 

con autoridad moral para continuar al 

frente del Movimiento, motivo por el cual 

hago, desde este instante, dejación del car­

go que ocupé, durante casi siete años, por 

la voluntad unánime de mis compañeros de 

ideales. Pero, cualquiera que sea el plirve­

nir que el destino depare a nuestra causa, 

ruego a mis camaradas que por nada abdi­

C!.uen de los principios que tengo a orgullo 

haberles inculcado con mi ejemplo perso­

nal, pues deben ellos estar seguros de que, 

por negro que se presente para la Patria 

el futuro inmediato, aquellos ideales y 

principios habrán de imponerse, tarde o 

temprano, sobre esta tierra tan querida. 

Al General Ibáñez y a los dirigentes y 

militantes delJ1 Alianza Popular Liberta­

dora, les pido excusas por el mal que, con­

tra toda mi voluntad, he inferido a la gran 

causá que ellos sustentan. La noble figura 

elel General en nada ha podido empañarse 

con estas incidencias, ya que) repito, ningu­

pa responsabilidad le cabe en ellas. 

Pido, igualmente, a los padres y paden­

tes de los nacistas caídos en los reciente~ 

sucesos que no juzguen con excesiya ncri­

tud mi conducta, y sírvales de consuek. en 

su dolor el soberbio ejemplo que los caídos 

han dado, con su sacrificio, a estas gene­

raciones moralmente podridas. La san gre 

por ellos derramada no será perdida, pues 

estoy cierto de que no se halla distante el 

día en que la redención popular, ell cuyo 

altar rindieron sus vidas, será una esplen­

dorosa realidad. 
Colocado, por la ley inexorable del des­

tino, en el más duro y doloroso trance de 

mi vida, manifiesto a mis adversarios de 

todos los campos políticos que les perdono 

el mal que personalmente me han hecho. 

Nunca fué mi costumbre lamentarme de 

las ofensas y vejámenes de todo orden de 

que tan gratuitamente me hicieron víctima, 

y no les conservo rencor por ello. 

Me entrego voluntariamente a la Justi­

cia de los hombres, y por implacable que 

sea el veredicto que ella pronuncie en mi 

contra, tengo confianza plena en que me 

habrá de absolver la Justicia de Dios. 
Jorge González", 

El señor Allende (Presidente).- Por ha­

ber llegado la hora, se levanta la sesión. 

-Se levantó la sesión a las 21. 
Dr. Orlando Oyarzun G. 

J efe de la Redacción 
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ANEXO 

1 ACTA APROBADA 

SESION 33.a, ESPECIAL EN 6 DE 
SEPTIEMBRE DE 1951 

Presidencia del señor Allende 

(Ver la asistencia en la S(¡lsión corres­
pondiente, página 1511). 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 31.a, ordinaria, en 5 del 
actual, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 32.a, especial, en 5 
del presente, queda en Secretaría, a dispo­
sición de los señores Senadores hasta la 
sésióYl próxima para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los asuntos 
que se indic'an en la sesión correspondiente 
página 1511. 

ORDEN DEL DIA 

Proyecto de ley, originario del Senado, sobre 
creación del Estatuto del Médico Funcionario 
El señor Presidente expresa que se ha 

llegado a un acuerdo unánime por los Co­
mités de Partidos para despachar este 
proyecto conforme al siguiente procedi­
miento: 

1) Aprobar las modificaciones de la Cá­
mara de Diputados lit los siguientes artícu­
los del Senado, sin perjuicio de los que se 
aprobaron en la sesión ordinaria de ayer: 
2.0, 3.0, segundo de los incisos nuevos que 
la Honorable Cámara propone agregar al 
artículo 13 del Senado, que pasa a ser 14; 
45, 46 y 47. 

2) Rechazar las modificaciones de la Cá­
mara de Diputados a los siguientes artícu­
los: 

Letras a y b) del artículo 3.0 nuevo; en 
el artículo 10 que pasa a ser 11, rechazar 
la modificación de la Cámara que consis­
te en substituir la letra a) por otra que 
ha pasado a ser letra e); todas las modifi­
caciones al artículo 13, menos la que con­
siste en agregar el segundo inciso nuevo 
que, como se ha dicho en el acuerdo 1), ha 

sido aprobada; 15.0; inciso segundo del ar­
tículo 16, aprobando todas las demás mo­
dificaciones a este artículo; artículo 18; 
21; 23; en el artículo 29, todas las modifi­
caciones, excepto la que reemplaza la pa­
labra "médicos" por "profesionales" en el 
inciso 1.0 y la que suprime las palabras 
que dicen: "incluyéndose los pasajes co­
rrespondientes en el mismo inciso"; incisos 
4.0 y 6.0 del artículo 36 que propone la 
Honorable Cámara en substitución del ar­
tículo del mismo número del H. Senado; ar­
tículo 38.0 que propone la Honorable Cá­
mara en sustitución de los artículos 37 y 
38 del H. Senado; 39; incisos 2.0 y 3.0 del 
artículo 40, nuevo; supresión del artículo 
44 del Senado; substitución del artículo 48 
del H. Senado; sustituCión del artículo 6.0 
transitorio; y rechazar el artículo transito­
rio nuevo que con el N.o 9 propone la Ho­
norable Cámara. 

En discusión el nuevo procedimiento que 
propone el señor Presidente para despa­
char este proyecto, usan de la palabra los 
señores Ocampo, Durán, Cerda y Rivera 
quien formula indicación, en la cual poste­
riormente no insiste, para reabrir el deba­
te en la modificación de la Cámara de Di­
putados, rechazada en la sesión de ayer, 
que tenía por objeto suprimir en el artícu­
lo 2.0, las palabras "en las Municipalida­
des". 

Cerrado el debate, por asentimiento uná­
nime de la Sala se aprueban las proposi­
dones indicadas en los N.os 1) y 2), con 
lo cual queda despachado este proyecto en 
el tercer trámite constitucional. 

Su texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

Artículo 1.0- A los médicos cirujanos, 
farmacéuticos o químicos farmacéuticos y 
dentistas, que en el texto de la presente 
ley se denominarán "profesionales funcio­
narios", se les, aplicarán las disposiciones 
del presente Estatuto y las contenidas en 
la ley N.o 8.282, Estatuto Orgánic'o de la 
Administración Civil del Estado, en cuanto 
sean compatibles con ella. 



DJ1.AJRIO DE SESIO NES DEiL SENADO 

Título 1 

De los profesionales funcionarios 

Artículo 2.0- Las disposiciones de esta 

ley referentes a remuneraciones serán apli­

caqas a los "profesionales funcionarios" 

que presten sus servicios en la Dirección 

General de Sanidad, en la Dirección Ge­

neral de Frotección a la Infancia y Ado­

lescencia, en la Caja de Seguro Obligato­

rio de Enfermedad e Invalidez, en el Ser­

vicio Médico· Nacional de Empleados, en 

los Servicios de Beneficencia y Asistencia 

Social, en la Caja de Accidentes del Tra­

bajo, en el Instituto Bacteriológico, en las 

Facultades de Biología y Ciencias Médi­

cas, de Odontología y de Química y Far­

macia de la Universidad de Chile, en el 

Hospital Clínico de San Vicente, en la Di­

rección General de Investigaciones, en la 

Dirección General de Prisiones, en el Ser­

vicio Sanitario de los Ferrocarriles del Es­

tado y en el Servicio Médico Legal. 

Los "profesionales funcionarios" que des­

empeñen cargos en el resto de la Adminis­

tración Civil del Estado; en las Municipa­

lidades y en las demás instituciones semi­

fiscales y de administración autónoma, de­

berán prestar servicios por un número de 

horas semanales en relación a la renta que 

perciban, 'de acuerdo con la escala de la 

presente ley. 
No se aplicarán las disposiciones de la 

presente ley a los "profesionales funciona­

rios" que presten servici0s de tales en las 

Fuerzas Armadas o en el Cuerpo de Cara­

bineros de Chile. Los cargos de estos "pro­

fesionales funcionarios" en las Fuerzas Ar­

madas y en el Cuerpo de Carabineros ten­

drán grados de Oficiales o sus equivalen­

tes en la planta civil. 
Las di~posiciones de esta ley se aplica­

rán solamente a los "profesionales funcio­

narios" con título otorgado o revalidado 

por la Universidad de Chile, que desempe­

ñen cargos para los cuales se requiere el 

título profesional o que, sin que la deno­

minación del cargo lo exprese, signifiquen 

funciones profesionales sean ellas directi­

vas, inspectivas, docentes o meramente 

técnicas. 

La presente ley no se aplicará a los pro­

fesionales que presten servicios en otras: 

instituciones o a otros empleadores, salvo 

en aquellos casos y para los efectos que 

expresamente se determinen. 

Artículo 3.0- Para la Universidad de 

Chile que goza de autonomía en virtud de 

su Estatuto Orgánico, esta ley regirá en 

las siguientes condiciones: 
a) No regirá la proporción de grados 

establecida en el artículo 7.0, y 

b) Las disposiciones de los articulos 5.0 

y 8.0 se aplicarán sólo en cuanto no se 

opongan a lo establecido en el Estatuto 

Universitario. 
Artículo 4.0- Los empleadores que ejer­

ciendo funciones delegadM de las institu­

ciones señaladas en el inciso 1.0 del artícu­

lo 2.0 contraten profesionales sujetos a 

sueldo mensual, deberán pagar remunera­

ciones no inferiores a las establecidas en 

la presente ley, o bien, remunerarán sus 

servicios de acuerdo con los aranceles a 

que se refieren las leyes y estatutos de 108 

respectivos Colegios. 
En aquellos lugares donde no haya opor­

tunidad de ejercicio profesienal libre y 

donde el profesional funcionario esté obli­

gado a residir, dichos empleadores les com­

pletarán la jornada de 36 horas seman!).­

les. 
Artículo 5.0- El ingreso de un profe­

sional funcionario de los indicados en el 

artículo 1.0 de esta ley a cualquiera de las 

instituciones señaladas en el inciso 1.0 

del artículo 2.0 con excepción de aquellos 

cargos que la ley haya declarado de la con­

fianza del Presidente de la República, de­

berá hacerse en el último grado del esca­

lafón que se establece en el artículo 7.0 

y previo concurso de antecedentes. 

Para los profesionales funcionarios com­

prendidos en el inciso 2.0 del artículo 2.0 

será también obligatorio el ingreso por 

concurso. 
El tiempo que los profesionales funcio­

narios hayan servido en empresas particu­

lares que ejerzan funciones delegadas de 

las instituciones señaladas en el inciso 1.0 

del artículo 2.0 de esta ley, les será com­

putado como servido a ellas para lo~ efec-
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tos de ingreso y de antigüedad en las mis­
mas. 

Artículo 600 - El profesional funciona-
rio que cesare en su cargo por supresión o 
fusión de empleos, deberá ser reincorpora­
do en su empleo inmediatamente que en la 
institución respectiva quede vacante por 
primera' vez el grado que correspondía al 
cargo indicado y que en el plazo de dos me­
ses de producida dicha vacante exprese su 
de3eo de optar a ella, y siempre que no ha­
yan transcurrido más de cinco años desde 
la fecha de la cesación del cargo. 

Para este efecto, producida una vacant.e 
k será comunicada a los profesionales con 
derecho a optar a ella, así como al Conse­
jo General del Colegio respectivo. 

Título II 

Escalafón, Grados y R;emuneraciones 

Artículo 70. - Los profesionales funcio­
narios a que se refiere la presente ley se­
l·án encasillados en un escalafón de 5 gra­
dos. 

Todo servicio o institución que emplee 40 
(1 más profesionales funcionarios indicados 
en el artículo 10., 20 o más dentistas o far­
macéuticos, establecerá la siguiente propor­
ción entre las plazas de los diferentes gra­
dos del escalafón: 

Grado 10. hasta el 5% del total de la 
planta; 

Grado 20. hasta el 10%; 
Grado 30. hasta el 20%; 
Grado 40. hasta el 30%; Y 
Grado 50. el resto. 
Artículo 80. - Los profesionales funcio­

narios ascenderán por concurso, consideran­
do la calificación, antiguedad, idoneidad y 
servicios prestados en provincias, de acuer­
do con puntajes que establecerá el regla­
mento. 

Los ascensos serán al grado superior. 
Artículo 90. - El sueldo base del grado 

50. por cada dos horas diarias mensuales de 
trabajo, será el equivalente al sueldo base 
del grado 130. de la Escala de Grados y 
Sueldos de la Administración Civil del Es­
tado. 

La hora diaria de trabajo o la fracción de 
una hora se pagará en proporción al sueldo 
establecido en el inciso anterior. 

La diferencia entre cada uno de los gra­
dos establecidos en el artículo 7.0 será de 
5% del sueldo base por las horas contrata­
das. 

Artículo 100. - Los profesionales fun­
cionarios tendrán derecho a un aumento del 
20% del sueldo base grado 50. por las ho­
ras contratadas, por cada cinco años de an­
tigüedad, con un máximo del 100%. 

Para los efectos de este beneficio se con­
tarán los años servidos en algunas de las 
instituciones indicadas en el mciso 10. del 
artículo 20., ya sea en el carácter de titu­
lar o ad-honores, así como el tiempo servi­
do a empleadores particulares que presten 
servicios médicos en virtud de convenios 
ron la Caja de Seguro Obligatorio. El re­
glamento determinará la forma de acredi­
lar los servicios profesionales prestados en 
el carácter de Ad-honores. 

Artículo 110. - Las instituciones o em­
r:leadores a que se refieren los artículos 20. 
y 40. deberán establecer para s.us profesÍG­
nales fupcionarios las asignaciones que a 
continuación se indican, calculadas sobre el 
sueldo base del grado 50. por las horas con­
tratadas: 

~i) Del 20 al :30% para los protesionales 
funcionarios que desempeñen funC'iones in­
compatibles con· el libre ejercicio profesio­
nal, que exijan dedicación exclu3h'~ o· en 
Jugares aislados en que éste ejercicio sea 
imposible; 

b) Del 5 al 10% para los profesionale~ 
funcionarios que desempeñen una función 
docente universitaria, en carácter de plan­
ta o a contrata; 

c) Del 10 al 20% para los profesionale~ 
funcionarios que desempeñen cargos en es­
pecialidades peligrosas o nociyas para la sa­
lud, como anátomo-patólogos, radiólogos,. ti­
siólogos y demás que determine el regla­
mento; 

d) Del 5 al 10%, para los profesionales 
funcionarios que tengan la obligación de 
permanecer en los Servicios a horas distin­
hls de las contratadas. Esta asignación de 
I'esidencia no se aplicará a quienes gocen 
del beneficio de casa proporcionada por el 
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Servicio en el mismo establecimiento hos­
pitalario; y 

e) Del 5 al 10%, para los médicos fun­
cionarios que tengan función directiva com­
patible con el ejercicio de la profesión. 

El reglamento determinará las normas 
para la fijación de los porcentajes que co­
rrespondan a cada función dentro de los 
límites estableeidos en las letras anteriores. 

Estas asignaciones serÚll consideradas co­
mo sueldos para todos los efectos 1egales. 

La no determinación de estas asignacio­
T.es por parte del empleador, dará derecho 
al profesional funcionario para exigir el pa­
go de una asignación equivalente al tér­
n::ino mec.io de los porcentajes que el pre­
sente artículo establece. 

En ningún caso el profesional funciona­
rio tendrá derecho a percibir' más del 3070 
del suelüo base del grado 50. para las ho­
Tas de trabajo que desempeñe por concep­
to de las asignaciones a que se refiere este 
artículo, a excepción de la indicada en la le· 
tra b). 

No obstante lo dispuesto en el inciso 30. 
del artículo 20. de la presente ley, el Pre­
supuesto de la Nación, (Subsecretaría de 
Marina), consultará anualmente los fondos 
necesarios para pagar a los Oficiales de Sa­
nidad N a val embarcados, los sueldos corres­
pondientes a la jornada completa de traba­
jo (6 horas) de acuerdo a sus grados de 
escalafón y quinquenios que establece esta 
ley, pero sin las asignaciones que señala el 
presente artículo. 

Los expresados Oficiales de Sanidad Na­
val tendrán como única remuneración du­
rante el tiempo de su embarco, el sueldo del 
inciso anterior, y para los demás efectos 
legales continuarán regidos por las leyes 
vigentes en las instituciones de la Defensa 
Nacional. 

Artículo 120. - El sueldo máximo que 
podrá percibir un profesional funcionario 
de 'acuerdo con las disposiciones de esta ley 
en conformidatl a lo dispuesto en los ar­
tículos 90., 100:, 110. y 150., será de 6,6 
v·eces el sueldo base del grado 130. de la 
Escala de Grauos y Sueldos de la Admi­
nistración Civil del Estado. 

Artículo 13.0- El trabajo nocturno y de 
días festivos de los profesionales funciona-

rios, se remunerará de acuerdo con lo esta­
blecido en los incisos 1.0 y 2.0 vigentes del 
artículo 28 de la ley número 8.282. 

Sólo se considera que un profesional fun­
cionario realiza trabajos nocturnos, cuando 
éste se lleva a efecto en servicios de urgen­
cia y! maternidades, y quedan excluídos 
aquellos que perciban la asignación contem­
rIada en la letra d) del artículo 110. por 
la misma función. 

Artículo 140. - La asignación familiar de 
los médicos funcionarios será la que otor­
gue, de acuerdo con las leyes vigentes, la 
institución empleadora y la asignación de 
zona, la que se pague a los funcionarios de 
la Administración Civil del Estado. 

Las instituciones empleadoras pagarán 
una asignación compensatoria, en relación 
con el mayor o menor grado de aislamiento 
de la localidad en que dese1npeñen sus fun­
ciones los médicos. 

La asignación de zona se pagará a los 
]lI'ofesionales funcionarios que estén ohli­
¡J:ados a residir habitualmente en las locali­
dades para las cuales se consulta. 

Títuló nI 

Horarios de Trabajo e Incompatibilidades 

Artículo 150. - El horario completo de 
trabajo profesional que un médico o den­
tista puede contratar será de 36 horas se­
manales, y el mínimo de 12 horas. 

La jornada diaria contratada no podrá 
exceder de 6 horas. 

Para los químicos farmacéuticos el ho­
rario completo contratable será de 48 ho­
ras semanales como máximo, y de 24 horas 
semanales como mínimo. Su jornada dia­
ria no podrá exceder de 8 horas. 

Para los cargos docentes no regirá la li­
mitación mínima. 

N o regirá la limitación máxima diaria 
para los turnos de noche y en días festi­
vos en servicios de urgencia y maternida­
des. 

No obstante lo dispuesto en el inciso 10 .. 
el Presidente de la República por Decreto 
Supremo fundado podrá autorizar horarios 
hasta de 48 horas semanales en zonas o lo­
calidades en que haya un solo médico, o 
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cuando el Colegio Médico de Chile lo soli­
eite. En este caso, la jornada diaria m:í­
xima podrá llegar hasta 8 horas. 

Artículo 16. - Los cargos y remunera­
dones de los médicos funciollarios :';011 COIll­
patibles hasta los máximos indicados en el 
artículo 14, cualesquiera que sean sus em­
pleadores. 

Cua'lquiera que sea la jornada de trabajo 
que desempeñe el médico funcionario no 
quedará inhabilitado para el libre ejercicio 
de su profesión fuera de las horas contrata· 
das, a menos de percibir la asignación es­
pecial a que se refiere la letra b) del ar­
tículo 10. 

Artículo 170. - La designación de un 
rrofesional funcionario que desempeñe un 
cargo en propiedad para ocupar otro in­
compatible, produce la vacaneia del ante­
rior, por el solo ministerio de la ley, a me­
llO,) de rechazar por escrito el nuevo cargo. 

No se aplicará esta regla a los médicos 
úmcionarios que sean designados Ministros 
de Estado o en cargos de la confianza del 
Presidente de la: República o de las autori­
dades superiores de las respectivas institu­
eiones, así como también los que adquieran 
un nuevo cargo contratado, todos los cua­
les, en tal caso, retendrán la propiedad de 
los empleos anteriores, sin derecho a remu­
neración, pudiendo sólo ejercer aquellos pa­
l'D los cuales, no haya incompatibilidad ho­
r¡¡ria. 

A los profesionales funcionarios que ce­
saron en sus funciones por el hecho de op­
tar a un cargo de elección popular, se les 
dará cl derecho a reincorporarse a un car­
go de un grado equivalente al que desem­
peñaban, en las condiciones y formas seña­
ladas en el artículo 60. 

Artículo 180. - Para los efectos de las 
incompatibilidades, no se tomaní.n en cuen­
ta los cargos de Consejeros de Institucio­
nes fiscales, semifiscaJes, de administración 
autónoma, de Beneficencia Pública 6 Par­
ticulares, siempre que no se perjudique el 
horario contratado, 

Artíeulo 190. - Para los efectos de las 
incompatibilidades que se aplicarán a los 
médicos a que se refiere el artículo 20., in­
ciso 30. de esta ley, se eonsiderará que el 
desempeño de un cargo de médico en las 

Fuerzas Armadas, o en el Cuerpo de Cara­
bineros, es incompatible con 12 horas de 
trabajo semanal en otros servicios. 

Artículo 200. - Para los efectos de las 
incompatibilidades se considerará que el 
goce de pensión de jubilación corre:.; "JI!de 
a tantas horas de trabajo profesional con­
tratadas, como sea elcuociente entre el mon­
to de la pensión de jubilación y la remu­
neración horaria que le correspondería se­
gún su gradll y su antigüedad. 

Título IV 

De las calificaciones 

Artículo 210. - Los profesionales fun­
eionarios serán calificados anualmente con 
DlTeglo a los disposiciones especiales que 
contenga el reglamento. 

En todo caso, la calificación deberá ha-
cerse a base de cuatro listas que serán: 

Lista 10., de mérito. 
Lista 20., buena. 
Lista 30., regular. 
Lista 40., mala. 
Artículo 220. - Deberá cesar en su car­

go el profesional funcionario que fuere ca­
lificado tres veces consecutivas en lista 
tres; dos veces consecutivas en lista cua­
tro, o que figure tres años consecutivos en 
lista tres y cuatro. 

Artículo 230. - Los profesionales funcio­
narios serán calificados de acuerdo con las 
disposiciones siguientes: 

a) Conocimientos técnicos; 
b) Rendimiento en el trabajo; 
c) Criterio médico-social; 
d) Cooperación técnica; 
e) Cooperación funcionaria; 
f) Disciplina y puntualidad; 
g) Laboriosidad; y 
h) Salud. 
En la calificación de la letra c) se con­

siderará la solicitud con que el profesional 
atienda al paci.ente. 

Estas calificaciones se agruparán indepen­
dientemente en notas de 1 a 6, de acuerdo 
con el siguiente significado: 1) Malo; 2) 
Menos que regular; 3) Regular; 4) lV[á~ que 
regular; 5) Bueno; 6) Optimo. 

El reglamento de esta ley fijará un co-
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diciente de importancia para cada una de 
l1:LS calificaciones anteriormente citadas, de­
biendo ser el más alto, cuando proceda, el 
que se refiere a la solicit~d con que el pro­
fesional atienda al paciente y la nota final 
será el resultado de sumar los productos de 
las notas con los coeficientes respectivos y 
dividir el total por las sumas de dichos co­
eficientes. 

Artí'culo 240. - El reglamento de esta 
ley determinará la composición de la Comi­
Gión Calificadora de cada servicio o grupo 
sill'ü]ar de instituciones, dando representa­
ción en ella, en cuanto sea posible, a las 
personas en beneficio de las cuales se pres­
tn el servicio y de sus resoluciones podrá 
apelar el afectado dentro de 5 días, con­
tados desde que se le notifique. 

Habrá una Comisión de Apelaciones que 
ó.~berá resolver en definitiva las reclamacio­
ne&;, previo informe de la Comisión Califi­
cadora. La Comisión de Apelaciones esta­
rá formada por una persona designada por 
sorteo de entre quienes hayan desempeñado 
el cargo de Presidente del Consejo General 
del Colegio Profesional a que pertenezca 
el reclamante, que la presidirá; por el De­
cano de la Facultad respectiva de la Uni­
versidad de Chile, y por una persona que 
haya desempeñado el cargo de Jefe Superior 
Médico, dental o químico farmacéutico, se­
gún la profesión del reclamante, en alguna 
de las instituciones enumeradas en el inciso 
1.0 del artículo 2.0 de esta ley, designada 
también por sorteo. 

Los cargos de miembros de esta Comisión 
serán ad-honores y sus resoluciones, que se 
adoptarán por simple mayoría de votos, in­
apelables. 

Título V 

Feriados, Licencias y Permisos 

Artículo 250. - Los médicos funciona­
rios tendrán derecho a feriado, con goce 
íntegro del sueldo y demás remuneraciones, 
una vez al año. 

La duración de esta feriado será la si­
guiente: 

a) 20 días corridos, para los que tengan 
m~nos de 10 años de antigüedad; 

b) 25 días corridos, para los que tellgan 
10 años y menos de 15 de antigüedad; 

c) 30 días corridos, para los que tengan 
15 años y menos de 20 de antigüedad; 

d) 3:5 días corridos, para los que tengan 
20 años y menos de 25 de antigüedad; y 

e) 40 días corridos, para los que tengan 
25 y más años de antigüedad. 

Artículo 260. - Los profesionales fun­
cionarios radiólogos y radioterapeutas, los 
anátomo-patólogos de Hospitales Generales 
y de Tuberculosis que trabajen jornada 
completa, y los que en el ejercicio de sus 
funciones estén dedicados habitualmente it 

la atención de la tuberculosis, tendrán de­
l echo a que, además del feriado ordinari0 
contemplado en el artículo anterior, se les 
otorgue un feriado especial de 15 días co­
rridos, el que deberá estar separado por no 
menos de 4 meses del feriado ordinario. 

Para los mismos especialistas citados en 
el presente artículo el feriado ordinario no 
será en ningún caso inferior a 30 días. 

Las disposiciones de este artículo regi­
rán también para los profesionales funrio­
narios cualquiera que fuere su err..pleador, 
aun cuando no estén enumerados er los ar­
tículos 20. y 40. de la presente 1'ly. 

Artículo 270. - ljoS médicos funciona­
rios que presten servicios en las provincias 
de Tarapacá, Antofagasta, Chiloé, Aysén 
y Magallanes, tendrán derecho a que el fe­
riado se aumente en diez días corridos. 

Artículo 280. - Los feriados son de uso 
obligatorio y no podrán acumularse. 

Si las necesidades del servicio impidieren 
n un profesional funcionario el uso del fe­
riado durante el año correspondiente, sea 
total o parcialmente, tendrá, no obstante, 
el derecho a gozarlo o a completarlo el mlO 
siguiente. 

Artículo 290. - Los Jefes de Servicios 
están autorizados para conceder al perso­
nal de su dependencia, por resolución fun­
dada y cuando circunstancias especiales lo 
justifiquen, permisos fraccionados o conti­
nuos hasta de seis días hábiles en cada se­
mestre calendario con el goce de sueldo y 
demás remuneraciones de que disfruten. 

Artículo 30.- Las instituciones emplea­
doras a que se refieren los artículos 2.0 y 
4.0 podrán, además, otorgarle permisos sin 
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goce de sueldos y sin que rIJa lo dispuesto 
en la letra f) del artículo 14 del DE'L 1340 
bis en los casos si~uientes: 

a) Por motivos particulares hasta dos me­
ses cada año civil o seis meses cada tres 
años; 

b) Para trasladarse al extranjero, por el 
tiempo que se exprese al otorgar la licencia, 
el cual no podrá exceder de tres años. 

Sin embargo, si la licencia se otorgare a 
raíz de la obtención de una beca para estu­
dios especiales, calificados favorablemente 
por la Jefatura del Servicio correspondien­
te, previo informe del Consejo Regional, y 
rEsolución favorable del Consejo General del 
respectivo Colegio, se podrá mantener W go­
ce total de la remuneración. 

El profesional que goce de los beneficios 
€stablecidos en el inciso anterior y cualquie­
ra que sea el número de licencias que se le 
otorgare, no podrá percibir durante ellas 
una remuneración total superior a la' equi­
\' alente a dos mIos. Estas remuneraciones 
no podrán exceder del límite máximo seña­
lado, en cada período de 15 años. 

c.) Por embarque a bordo de buques de 
guerra en servicio activo a los Oficiales Na­
vales de Sanidad mientras cumplen sus re­
ouisitos para ascender. 

Los profesionales que obtengan licencias 
sin goce de sueldos podrán continuar du­
rante el tiempo de sus licencias haciendo 
"us imposiciones en la Caja Nacional de Em­
pleados Públicos y Periodistas, en las mis­
mas condiciones que los imponentes volun­
tarios. 

Título VI 

Reemplazos, Comisiones y Traslados 

Artículo 31.- El reemplazo de los profe­
sionales funcionarios se hará según las nor­
mas reglamentarias de cada institución. 

El profesional funcionario suplente reci­
lnrá, además de su sueldo, la diferencia de 
remuneración entre su grado y el del reem­
plazado. En este caso no se aplicará lo dis­
puesto en el artículo 17. 

Si el suplente fuere ajeno a la institucióll 
percibirá la renta correspondiente al grado 
del funcionario reemplazado. 

Artículo 32.- En los casos de traslados, 
regirán para los profesionales funcionarios 
los beneficios que contemplan los artículos 
62 y 63 del Estatuto Administrativo. 

Artículo 33.- Las instituciones y demás 
empleadores a que se refieren los artículos 
2.0 y 3.0, podrán conceder comisiones has­
ta de tres meses cada tres años a sus profe­
sionales funcionarios, para seguir C'Jrsos de 
perfeccionamiento dentro del país, c(m go' 
ce de sueldo y demás remuneraciones. 

Podrán conceder igualmente cada cinco 
años, licencias hasta por un año, en las mi$­
mas condiciones antes indicadas, para seguir 
éursos en el extranjero. 

Artículo 34.- N o podrán imponerse a los 
profesionales funcionarios comisiones para 
desempeñar funciones inferiores a la de su 
cargo, o que sean diferentes de la profesión 
que tienen o de su especialización en el ca­
so que el cargo sea de especialista. 

No regirán las disposiciones de este ar­
tículo en épocas de emergencia y en espe­
cial cuando haya amenaza de epidemias o 
peligro grave de la salud pública. 

Artículo 35.- Las personas que según las 
disposiciones legales existentes tengan de­
recho a atención médica, farmacéutica y 
dental, en las instituciones señaladas en el 
inciso 1.0 del artículo 2.0, podrán interpo­
ner sus rechazos ante las instituciones em­
pleadoras o el res~ctivo Colegio Regional, 
los que estarán obligados a considerar estos 
reclamos. 

Título VII 

De la previsión 

Artículo 36.- Los profesionales funcio­
narios que presten servicios en las institu­
ciones mencionadas en el artículo 2.0, in­
ciso 1.0 de esta ley, con excepción de los 
que lo hagan en el Servicio Sanitario de los 
Ferrocarriles del Estado, estarán acogidos 
al régimen de previsión de la Caja Nacional 
ele Empleados Públicos y Periodistas, y go­
zarán de todos los beneficios que concedan 
las leyes a los empleados públicos imponen­
tes de esta rnsti tución. 

Artículo 37.- Los prefesionales funcio­
narios a que se refiere el artículo preceden-
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te acogidos al régimen de la Caja Nacional 
de Empleados Públicos y Periodistas o que 
se acojan a él, tendrán derecho al recono­
cimiento de los' servicios anteriores presta­
dos en cargos fiscales, semifiscales, de ad­
ministración autónoma, en la Beneficencia 
Pública o particulares, siempre que sean 
posteriores al 14 de julio de 1925 y hubie­
ren estado acogidos en virtud de ellos a cual­
quier régimen de previsión. 

Para los efectos de ese reconocimiento. 
deberán integrar en la referida institución 
la totalidad de las imposiciones y aportes 
patronales establecidos en el Decreto con 
Fuerza de Ley N.o 1.340-bis, que correspon­
pondan al tiempo que se les reconozca y so­
hre la base de los sueldos sobre los cuales 
hayan cotizado en otros organismos de pre­
visión. 

El integro de esas cotizaciones se pagará 
por el profesional imponente mediante el 
traspaso a la Caja Nacional de Empleados 
Públicos y Periodistas de los fondos que tu­
vieren acumulados en otros organismos de 
previsión y la diferencia, si la hubiere, por 
medio de un préstamo especial de integro 
aue otorgará la referida Caja, al 6% de in­
tf,rés anual y a un plazo no superior a 10 
años. 

Dentro de los 30 días siguientes al reque­
rimiento de la Caja Nacional de Empleados 
Públicos y Periodistas, :lls diversos organis­
n'os de previsión estarán obligados a efec­
tuar los traspasos de fondos a que se refie-
1'2 este artículo, acompañando una relación 
de los sueldos mensuales que sirvieron de 
base a las imposiciones que se traspasan y 
con indicación del o de los diferentes orga­
nismos empleadores. 

Artículo 38.- Para los efectos de los re­
conocimientos de tiempo anteriores a que se 
refiere el artículo precedente, también se­
rán computables los servicios ad_honores 
prestados en reparticiones fiscales, semifis­
cales, de administración autónoma () de la 
Reneficencia Pública, y durante esos perío­
dos se considerará renta mensual imponible 
]a que corresponda al primer sueldo mensual 
posterior, sobre el cual se haya hecho o se 
haga imposiciones. 

Artículo 39.- El médico funcionario que 

desempeñe empleos compatibles en servicios 
fiscales, municipales, semifiscales, de admi­
nistración autónoma o en la Beneficencia 
Pública y que reúna los requisitos exigidos 
por las leyes respectivas para jubilar en 
uno de dichos empleos tendrá también de­
recho para acogerse a la jubilación en el 
otro u otros cargos compatibles, siempre que 
en éstos tuviere un mínimo de seis años de 
servicios. En este caso percibirá como jubi­
lación en cada uno de esos cargos la frac­
ción de promedio del sueldo sobre el cual 
hubiere impuesto en los últimos 'i6 meses 
que resulte del cuociente del núl!ll't"(l de 
años de imposiciones, dividido por el núme­
ro de años necesarios para obic'ner jubila­
ción con sueldo íntegro en la respectiva 
Caja. 

Si la jubilación por servicios compatibles 
se concediere en un acto, la pensión se li­
quidará en la forma prescrita en el artículo 
114 de la ley N.o 8.282, Estatuto de la Ad­
ministración Civil del Estado. 

Artículo 40.- Cuando la jubilación de 
que trata el artículo 39, se concediere en un 
solo acto, el desahucio correspondiente se li­
quidará en la misma forma que la jubila­
ción. 

Artículo 41.- Si por efecto de las incom­
ratibilidades el médico funcionario tuvie­
re cambios en su régimen de previsión, po­
drá trasladar sus imposiciones a la institu­
dón donde siga imponiendo, la que le reco­
nocerá la ,antigüedad para todos los efec­
tos legales. 

Título VIII 

De los farmacéuticos 

Artículó 42.- Para los farmacéuticos. el 
sueldo base del grado 5.0 por media jorna­
da, que equivale a 24 horas semanales. será 
el del grado 9.0 de la escala de grados y 
sueldos de la Administración Civil del Es­
tado. 

A estos profesionales no les será aplica­
ble 'la letra a) del artículo 11. 

Los cargos inspectivos que inhabilitan pa­
ra el ejercicio libre de la profesión deberán 
ser desempeñados a jornada completa. 
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Título IX 

Disposiciones generales 

Artículo 43.- La ley sanciona la práctica 
tradicional según la cual el profesional es­
tá obligado a atender gratuitamente a los 
indigentes que no est€n incorporado~ al s('r­
vicio en que él desempeñe sus funciones 
cuando en la respectiva localidad no se en­
cuentre otro profesional o establecimientg 
que esté obligado a prestar ese servicio. 

Artículo 44.- Los derechos que se otor­
~!'an en esta ley son irrenunciables. 

Artículo 45.- Deróganse todas las dispo­
siciones generales y especiales relativas al 
trabajo y remuneraciones de los profesiona­
les enumerados en el artículo 1.0, contra­
rias a lo establecido por esta ley. 

Artículo 46.- Las incompatibilidades es­
tablecidas por la presente ley, en ningún 
caso significarán disminución de las remu­
neraciones de los médicos funcion;.tríos que, 
a la fecha de su aplicación, desempeñen car­
gos que excedan la jornada de trabajo' a 
que se refiere el artículo 14, siempre que 
sus rervicios hayan sido eontratados con 
anterioridad a su vigencia y que no sea ma­
yor de nueve horas. 

Estos médieos podrán seguir percibiendo 
]a misma remuneración que hoy día perei­
hen, para lo cual podrán contratar el nú­
mero de horas adieionales necesario para 
obtener esa remuneración. 

Los aumentos quinquenales a que tengan 
derecho estos médieos en el futuro, se pa­
g'arán sólo sobre las remuneraeiones eorres­
pondientes a la jornada máxima estableci­
da en el artíeulo 14. 

Artíeulo 47.- La infraceión de las dispo­
sieiones de esta ley será penada con una 
multa de dos mil a diez mil pesos y del doble 
en easo de reincidencia. 

Iguales Sanciones se aplicarán a los profe­
sionales funcionarios que sirvan cargos que 
comprometan mayor número de horas !!le 
trabajo que la jornada eompleta estableci­
da en el artículo 15 de la presente ley, sin 
perjuicio de lo dispuesto en el a rtíeulo 17 
y de la devolución de los excesos percibidos. 

El 50 por ciento de las multas será de be­
nefieio de la Municipalidad del lugar en 

donde se hubiere cometido la infraceión, y 
el otro 50 por eiento del Colegio respecti­
vo, por partes iguales entre el Consejo Ge­
neral y el Consejo Regional correspondien­
te. 

Conocerá de estas infracciones el respec­
tivo Juez del Trabajo, en conformidad al 
procedimiento establecido en el párrafo TI 
letra c) título 1, Libro IV del Código del 
Trabajo. 

Artículo 48.- El mayor gasto que signi­
fique la presente ley se eargará a los mayo­
res in'gresos que se produzcan en la Cu~nta 
C-46, Impuesto Extraordinario al Cobre, le­
yes 7.160 y 8.758. 

Artículo 49.- La Contraloría General de 
l" República formará y remitirá anualmen­
te una nómina, a la Cámara de Diputados 
y al Consejo General del Colegio respecti­
vo, antes del 21 de mayo, de todos los pro­
fesionales funcionarios incluidos en la pre­
sente ley, eon indieaeión del número de ho­
ras que hayan servido y de las remuneracio­
I!es que hayan pereibido, por cualquier eon­
eepto, en el año anterior. 

En diehas nóminas se especifieará igual­
mente, el tiempo que hayan gozado de fe­
riado, lieencias o que hayan estado en eo­
misión. 

Artíeulo 50.- Los profesionales funcio­
narios que durante 20 años eonseeutivos 
presten servicios de guardia noeturna o en 
días festivos, quedarán al término de este 
plazo, exentos de la obligación de prestar 
diehos servicios y su remuneraeión se regu­
lará en relación eon las horas de trabajo 
comprometidas en su eontrato. 

Artíeulo 51.- El Tesorero General de la 
Repúbliea, previo Decreto Supremo, pon­
drá a disposición de las institueiones semi­
fiscales señaladas en el ineiso 1.0 del artíeu­
lo 2.0 de la presente ley, de la Universidad 
de Chile y de los Servieios de Beneficeneia 
y Asisteneia Soeial, las eantidades equiva­
lentes a las diferencias que se produzean en 
1951 entre las sumas consultadas en sus res­
peetivos presupuestos del año en eurso para 
las remuneraciones de los profesionales fun­
cionarios y los respectivos aportes a Cajas 
de Previsión, y las necesari_as para pagar 
las remuneraciones y aportes a Cajas de 
Previsión establecidas en la presente ley, 

I 
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l-ma vez practicado el encasillamiento res­
pectivo,de acuerdo con lo establecido en 
el artículo 2.0 transitorio. Asimismo, pon­
drá a disposición de la Caj a Nacional' de 
Empleados Públicos y Periodistas la suma 
necesaria para el pago de reajuste de pen­
siones de jubilación establecida en el artícu­
lo 7.0 transitorio. 

Artículo 52.- Esta ley comenzará a regir 
treinta días después de la fecha de su pu­
blicación en el Diario Oficial'. 

Artículos transitorios 
Artículo 1.0- Los profesionales fun'cio­

narios que a la vigencia de la presente ley 
desempeñen cargos con un horario mayor 
del establecido en los artículos 15 y 16 con­
servarán su propiedad hasta ese máximo, 
debiendo renunciar al exceso. Para todos los 
efectos legales los cargos actuales se consi­
derarán fraccionados en horas diarias de 
trabajo. 

Artículo 2.0- En el plazo de 30 días con­
tados desde la dictación del Reglamento de 
esta ley, se procederá a encasillar a los pro­
fesionales funcionarios en los distintos gra­
dos señalados en el artículo 7.0, consideran­
do la calificación, antigüedad, idoneidad y 
servicios prestados en provincias, de acuer­
do con porcentajes que establecerá el mis­
mo Reglamento. 

Artículo 3.0- El Presidente de la Repú­
blica establecerá para cada cargo de profe­
sional funcionario que preste servicios en 
las instituciones a que se refiere el inciso 
1.0 del artículo 2.0 y que figuren en el Pre­
supuesto de la N ación, el grado de acuerdo 
eon la presente ley y el número de horas 
de trabajo que deberá cumplir. 

Artículo 4.0- Los profesionales funcio­
narios que se encuentren en servicio a la fe­
cha de la vigencia de la presente ley, ten­
drán derecho para optar entre el régimen 
de previsión que establece esta ley o aquél 
en que actualmente están imponiendo. Este 
derecho deberá ejercitarse dentro del pla­
zo de un año contado desde la vigencia de 
esta ley, y se entenderá que aceptan pasar 
al régimen de previsión determinado en es­
ta ley, si nada expresaren dentro de este 
plazo. 

Las instituciones empleadoras de los pro-

fesionales funcionarios que opten por con­
tinuar en un régimen de previsión distinto 
a la Caja Nacional de Empleados Públicos 
y Periodistas pagarán una cuota patronal 
equivalente a la que deberá pagar en esta 
Caja, y el resto de cuota patronal será de 
cargo del imponente. 

Artículo 5.0- Los profesionales funcio­
narios de los servicios enumerados en el ar­
tículo 2.0 que reuniendo los requisitos ne­
cesarios se acojan a la jubilación dentro del 
plazo de seis meses contados desde la fecha 
en que haya quedado acordado su encasi­
llamiento, tendrán derecho a que sus pen­
siones se liquiden sobre la base del último 
sueldo, para cuyo efecto se les hará exten­
sivo lo dispuesto en el artículo 23 de la ley 
N.o 9.629. 

Artículo 6.0- Los profesionales extranje­
ros o nacionalizados que no hayan revalida­
do su título en Chile, y que estén actualmen­
te desempeñando el cargo de profesores es­
pecializados o como especialistas en alguna 
rama de la medicina, que no imp.lique o no 
permita ejercicio de la medicina, se consi­
derarán incluídos en los preceptos de esta 
ley. 

Artículo 7.0- El personal de médicos, 
dentistas y farmacéuticos que hubieren pres­
tado servicios por lo menos durante treinta 
años, no paralelos, en algunas de las repar­
ticiones contempladas en la presente ley, y 
que se encuentren incapacitados para ejer­
cer regularmente su profesión, tendrán de­
recho a reajustar su pensión de jubilación 
de acuerdo con el 75 por ciento del sueldo 
que le hubiere correspondido, estando en 
servicio a la fecha de la promulgación de 
esta ley". 

Artículo 8.0- Las diferencias entre las 
rentas actualmente percibidas y las que re­
sulten de la aplicación de este Estatuto, se­
rán pagadas desde elLo de julio del pre­
sente año. Para estos fines, en el J\1iniste­
río de Hacienda se creará una cuenta espe­
cial. 

Los profesionales funcionarios que ten­
gan actualmente contratadas más horas que 
el máximo establecido en la presente ley, 
recibirán estas diferencias sólo hasta este 
náximo y cuando hayan ajustado sus horas 
a los límites establecidos. 
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El Presidente de la República, a propues­
ta de las respectivas instituciones, podrá 
ajustar a cifras enteras el tiempo de traba­
jo de los ªargos de médicos, dentistas y far­
macéuticos que hoy tengan horas fracciona­
rias. 

Los cargos que se consulten en las plan­
tas de los distintos Servicios tendrán, en los 
Presupuestos respectivos, desde 1952, las 
rentas establecidas en este Estatuto. 

Artículo 9.0- El Presidente de la Repú­
blica podrá, hasta dentro de los sesenta 
días siguientes a la promulgación de la pre­
sente ley, prestar la aprobación a que se re­
fiere el artículo 18 de la ley N.o 8.918, para 
los permisos a profesionales funcionarios 
'que hayan sido concedidos por las institu­
ciones semifiscales, fiscales y de Beneficen­
cia Pública durante el año 1950". 

De conformidad con la convocatoria de 
~sta sesión, se entra a tratar, en seguida, 
del 

Proyecto de ~ey de la Cámara de Diputados que 
reforma la Ley sobre Seguro Obligatorio 

En discusión general este proyecto, usan 
de la palabra los señores Allende, Cerda, 
1\farín, Frei, Alvarez, Rivera, Rodríguez de 
la Sotta, Durán, Ministro de Salubridad y 
Gcampo. 

El señor Opaso formula indicación para 
que no se vote en general este proyecto en 
la presente sesión, aun cuando se agotare 
d debate de ella. 

Tácitamente se aprueba la indicación del 
señor Opaso. 

Por haber llegado la hora, queda pendien­
te la discusión general de este proyecto y 
se levanta la sesión. 

H.-DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

] 

ha estudiado un proyecto remitido por la 
H. Cámara de Diputados por el cual se au­
toriza al Presidente de la República para 
invertir hasta la suma de $ 8.000.000 en la 
realización de diversas obras, en los terrenos 
que le fueron cedidos al Fisco por la Muni­
cipalidad de Curicó con motivo del bicen­
tenario de dicha ciudad. 

Las obras a construÍrse serían las siguien­
tes: 

a) Un gimnasio cerrado, en la propiedad 
que posee el Fisco en la calle O'Higins es­
q u i n a d e M o n t t, con u n costo de 
$ 3.000.000; 1 

b) Terminación del Estadio de Curicó, 
canchas de fútbol, tenis, velódromo, piscina, 
rtc., en el predio "La Granja" que la l. Mu­
nicipalidad de Curieó cedió al Fisco y cuyo 
costo será de $ 5.000.000. 

El proyecto se financia imputándose su 
costo a las mayores entradas que produzca 
la cuenta C-24, letra h) del Presupuesto de 
la Nación del presente año y que proviene 
del impuesto sobre plantaciones de nuevas 
viñas, de acuerdo con las leyes 8.762 Y 
9.629. 

Los gastos de administración del gimnasio 
y del Estadio serán de cargo de la Munici­
:ralidad respectiva. 

Vuestra Comisión estima que tratándose 
de obras de gran utilidad pública y como 
un homenaje al bicentenario de la ciudad de 
Curicó,' debe aceptarse el proyecto, tenien­
do, además, presente que su financiamiento 
es adecuado al costo del proyecto. 

En mérito de estas consideraciones, vues­
tra Comisión os propone la aprobación del 
proyecto en estudio en los mismos términos 
en que viene formulado. 

Sala de la Comisión, a 5 de septiembre de 
1951.- Julio Pereira Larraín.- Gustavo 
Rivera.- Raúl Rettig.- A. Barros Lasta­
rria, Secretario de la Comisión. 

2 

INFORME QUE PROPONE ENVIAR AL AR­INFORME RECAIDO EN EL PROYECTO SO· CHIVO DIVERSOS PROYECTOS QUE HAN ERE REALIZACION DE OBRAS PUBLICAS PERDIDO SU OPORTUNIDAD 
CON MOTIVO DEL BICENTENARIO DE 

CURICO HOltorable Senado: 
Honorable Senado: Vuestra Comisión de Higiene, Salubridad Vuestra Comisión de Educación Pública y Asistencia Pública os propone desechar 
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los siguientes proyectos de la Cámara de Di­

putados, que han perdido su oportunidad y 

recabar de esa H. Corporación su acuerdo 

para archivarlos: 
l.-Proyecto de ley de fecha 3 de marzo 

de 1932, que propone transferir gratuita­

mente a la Junta de Beneficencia de San­

tiago el dominio de un terreno fiscal en la 

dudad de Santiago; y 
2.-Proyecto de ley, de fecha 7 de sep· 

tiembre de 1944, que propone la transferen­

cia gratuita de un terreno fiscal en San An­

tonio a la Junta Central de Beneficencia. 

Los terrenos en referencia, de acuerdo con 

los antecedentes solicitados por la Comisión 

al Ministerio de Tierras y Colonización y 

que rolan entre los que se acompañan a este 

informe, se encuentran actualmente destina­

dos a otros fines, como ser los sitios en San­

tiago a las necesidades de la Escuela Téc­

nica Femenina N.o 2, y los otros, ocupados, 

en su casi totalidad, por una población cons­

truída por la Caja de la Habitación. 
Sala de la Comisión, a 6 de septiembre de 

1951. 
Acordado en sesión de fecha 3 del actual, 

con asistencia de los señores Allende (Pre­

sidente), Durán, Frei y Marín.- S. Allen­

de.- Raúl Marin.- Florencio Durán.­

Eduardo Yrarrázaval J., Secretario de la 
Comisión. 


